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Nacional del Trabaja «te Empaña 

Cuando la Iglesia se interesa 
por la situación de los obreros 
MAS de una vez hemos referi- 

do aquí los esfuerzos que la 
Iglesia realiza en España 

para asegurarse cierta influencia 
entre los trabajadores. Es cosa sa- 
bida, mas no está demás conside- 
rar el relieve de sus nuevas cam- 
pañas y la convencional manera de 
producirse fuera de España. Por- 
que por esos mundos, aun en pe- 
riódicos no contesionales, se ha 
hecho correr la especie de que la 
reciente huelga de Euzkaduna fué 
promovida por los curas. Tal es, 
en efecto, la versión vaticanista 
que, por todos los medios, desea 
disminuir la importancia de las 
organizaciones clandestinas, de la 
oposición ai régimen franquista. 
Ventajoso, naturalmente, para la 
Iglesia es atribuirse una actividad 
de oposición con miras a la propa- 
ganda exterior, máxime cuando, 
en  el aspecto interior sigue    ha- 

H U JM O R 
NOS envían de España unos 

t iiistcs que al parecer se co- 
mentan vivamente en todos los 

lugares y que insertamos para cono- 
cimiento de nuestros lectores. 

• El primero se trata de un inglés 
que, después de haber pasado una 
temporada en España, llega a su tie- 
rra. Allí, vistos los líos que se han 
producido alrededor de la reivindica- 
ción de Gibraltar, los amigos le pre- 
guntan ansiosos  : 

— ¿ Que tal el viaje ? 
— Estupendo, fantástico... 
— ¿Y qué se cuenta ? 
— Eso depende. En Barcelona, por 

ejemplo, todo el mundo habla de Ku- 
bala ; en Valencia no se oye más que 
el nombre de Wilkes por aquí y Wil- 
Ues por allá ; en Madrid la atención 
se concentra en Di Steíano, pues su 
nombre está en todos los labios. 

— Bueno, y de Paco ¿ qué ? 
— De Paco no se oye absolutamen- 

te nada y no lo conozco... Luego será 
quizá  un  elemento   de  segunda   divi- 

Una persona acércase todos los 
días al kiosco de periódicos, echa una 
ojeada rápida a las primas planas y 
se marcha sin decir nada. Escamada, 
la vendedora le pregunta en una oca- 
sión   : 

— ¿Se puede saber qué es lo que 
busca ? 

— ¡ Ali ! — responde el interpela- 
do —. Me interesan únicamente las 
esquelas. 

— ¿ Las esquelas ? Pues, Sr., las 
esquelas vienen en las páginas inte- 
riores. 

— Sí, lo sé. Pero la que espero tie- 
ne que venir en primera página. 

Desvelo diplomático 

ciendo, con toda tranquilidad,    el 
juego del régimen. 

Hablamos del régimen como co- 
rresponde, o sea englobando sus 
tendencias diversas para designar 
la que le distingue : el franquis- 
mo. Los católicos oficiales pueden 
enfrentarse más o menos resuelta- 
mente con los falangistas de esta 
o aquella procedencia, no con el 
dictador y su equipo. Hasta ahora, 
al menos, no se han visto en ese 
sentido sino filigranas; nada abso- 
lutamente concreto. 

Uno de los elementos eclesiásti- 
cos a quien precisamente se ha 
querido señalar como adversario 
del régimen es el obispo Herrera. 
¿ Lo es en realidad ? Atrevida re- 
sultaría la afirmación. En cambio, 
no se puede negar que, de vez en 
cuando, encabeza la crítica y pone 
cié manifiesto tales o cuales defec- 
tos de la organización económica 
del país. El mismo ha denunciado 
el soberbio fariseísmo de los pro- 
pietarios andaluces, expresando 
que « la situación actual no es ya 
soportable ». Y tal vez tenga tam- 
bién algo que ver en la declara- 
ción del episcopado con motivo del 
congreso sacerdotal de Córdoba, 
donde se comprobó que la tercera 
parte de las tierras están en pose- 
sión del uno por ciento solamente 
ole los propietarios rurales ; se re- 
clamó una reforma agraria, aún 
por realizar a pesar de haber sido 
uno de los caballos de batalla de 
falange ; se pidió, en fin, la par- 
ticipación obrera en, los beneficios. 

Mas todo esto, con ser interesan- 
te, no pasa de diversión. La Igle- 
sia, pensando prolongar su vida, 
trata de ganarle el terreno a Fa- 
lange, y de ahí su oportunista rei- 
vindicación de la libertad sindical 
que, bien entendido, se limita a la 
libertad para crear sindicatos ca- 
tólicos en iguales condiciones que 
los verticales. Los sindicatos de 
otra especie, los verdaderos sindi- 
catos obreros no les }ÍT>teresa en 
modo alguno que reanuden su ac- 
tividad. 

Los Herrera y compañía conci- 
ben la libertad sindical del mismo 
modo que la de prensa : ¡ para 
ellos ! Y como hasta cierto punto 
tienen ya lo que piden, se distraen 
con declamaciones a favor de al- 
guna mejora o un pequeño bienes- 
tar para los humildes. 

No tiene Falange la exclusiva 
de la demagogia, ni mucho menos. 
Ahí están los hombres de la Igle- 
sia, sus jerarcas, marcando el to- 
no, simulando, especulando en to- 
dos los terrenos. 

RONDA 
ANDA-A- 
Er., chantaje que contra Inglaterra 

y Francia lleva de la mano Va- 
gamundi, haciéndoles caranto- 

ñas a las puebladas árabes, nos indu- 
ce a ahumar y fumigar una vez más 
ese  hormiguero, para  protilaxiarlo. 

Al peonero de las bases a la alqui- 
la, de no más pulgadas que una fi- 
cha de ajedrez, le produce malestar 
indecible la enemistad de franceses e 
ingleses, ganados políticamente al la- 
borismo y a la socíaldemocracia, que 
nada quieren con apaches que han 
afanado a filo de chaíraseos el poder 
y que a la matonesca se mantienen en 
el mismo, guardándose para ellos so- 
los los arrumaces de la chica que los 
entretiene. 

Con el fin de hacer la forzosa al 
desdén que lo castiga, y rendir a las 
dos naciones de plumero que lo tie- 
nen en cuarentena, intriga el leproso 
relegado al lazareto de los intocables, 
se debate que se las pela en los fue- 

LECTORES 
de   París  y  alrededores 

Ji,e&e*taad 
eóta fecha 

DE   LOS 
BRINCOS 
por  ÁNGEL   SAMBLANCAT 

Una gran fiesra 

de fraternidad 
confederal rendrá 
lugar,  por la rarde, 

en el PaloiS de la MüiUalité 

gos del picor de su sarna ; y busca 
camorra a París y a Londres en Ma- 
rruecos y en el Medio Oriente, cons- 
pirando contra la tranquilidad inter- 
nacional con los caballistas de la Li- 
ga Árabe, trotadores de la arena con 
turbante de Asueros. 

La jarretera árabe no es un cóve- 
nant de pueblos, ni siquiera de tri- 
bus y de gentileza concertada entre 
si para hacer frente a la extorsión ; 
sino una mafia de pandilleros y de 
atracadores, que van por doquiera al 
asalto de pozos y mantos aceitíferos, 
como los de Kuwait, para vendeiseloa 
ya al bolchevique, ya a su contrafi- 
gura, invocando unas veces a Maho- 
ma, y santoneando y pendoneando 
otras con el bu  del  nacionalismo. 

¿ Qué nación constituyen los ocu- 
pantes por la fuerza del territorio de 
20 nacionalidades, a las que a cimita 
rrazns han hecho miajas desde el Pa- 
kistán hasta Fez ? Los beduinos, ca- 
ravaneros y camelleros de los desier- 
IOS arábigos, nada han traído a la 
historia que los distinga de sus eunu- 
cos, si no se les abona en cuenta el 
gruñido en forma de rezo, que desde 
su alminar expele diariamente el 
muezín. Toda la civilización del Islam 
no es más que producto de cuatrería 
y de plagios, que se cometió en Egip- 
to, en Siria, en Bizancio, en Persia, 
en el Indostán, en Berbería y en Es- 
paña. 

La Ante-Asia o Baja Asia, puente 
entre este continente viejísimo y Eu- 
ropa no menos chocha y carcamal, ha 
sido siempre un ambiguo género de 
calle de Salsi-Puedes y puerto de 
arrebatamantos ; la encrucijada de 
las correrías y ei campo de operacio- 
nes de toda clase de rufianes, espe- 
cialmente de los de la media luna. 

El petróleo ahora es el pretexto de 
que, para mosquear la leche, se sirve 
el serrallonguismo de sierra y de se- 
rrallos, allí militante y triunfal. Hace 
poco, ha muerto el gran follón de la 
Arabia Saudita — su pacha —, que 
estrujaba al Oil de América 90 millo- 
nes de dólares al año, dejando 400 hi- 
jos conocidos y un harem de 200 con- 
cubinas. Y todo el mosaico de esta- 
dículos de pulsera y de nacionzuelas 
de bolsillo del Mesoriente, aliados de 
Franco, es por el talle. El abrojo los 
cría y ellos se arrejuntan. 

Cuando el petróleo valía menos que 
el agua, los aventureros que se aven- 
turaban por ese istmo, incendiábanlo 
con el inflamable de la religión (Is- 
rael), con el del tráfico de carnuz 

(Pasa la tercera pág.) 

— Nada de particular, señores míos., 
bles demócratas. 

Se trata de un grupo de misera- 

Las ESTADÍSTICAS de «ECCLESIA. 
i 

Cataíicoó, a la fuevza 
SIN preocuparse   siquiera de com- (3.425.019 habitantes)  tienen 38.406 no 

probar mediante consulta, la re- católicos. Los cuatro deis País Vasco 
ligión  o  irreligión  de  cada veci- U.416.933) tienen sólo 539, que corres- 

la  Iglesia hace    su    clasificación ponden a Guipúzcoa  (312)  y Vizcaya 

(Del   periódico  independiente    holandés  « Vry Nedeerland ».) 

GENOCIDIO 
en el país de ios kikuyos 

por HEM DA Y LA caza del hombre practicada en 
Kenya por medio del fusil, no 
debía dar un resultado extraor- 

dinario, puesto que los imperialistas 
ingleses acaban de organizar la des- 
trucción masiva de rebeldes sirvién- 
dose de bombas  de  aviación. 

Un comunicado de prensa nos in- 
formaba últimamente que aviones de 
la Koyal Air Fcrce habían comenza- 
do el bombardeo sobre los puntos de 
concentración de las bandas Mau- 
Mau. 

En su detalle informativo, el comu- 
nicado nos revela que se trata de 
una operación de « limpieza » a la 
que el general sir Georges Erskine ha 
querido dar la mayor* publicidad, in- 
vitando incluso a la prensa a la con- 
ferencia  de  instructores  de  equipos. 

Leyendo eso cree uno soñar, pues 
no solamente preparan con cuidado, 
sin omitir detalle alguno, el asesinato 
masivo de gentes cuyo único « cri- 
men » consiste en hacerse restituir lo 
que en otro tiempo les fué robado, 
sino que se estima necesario preparar 
a la opinión y, pasa ello, se invita a 
la prensa a que asista a una expe- 
riencia sobre el arte de liquidar a sus 
semejantes. 

Este cinismo revela la triste- 
za moral en que chapotea placentera- 
mente la pretendida élite de este 
mundo. 

Quisiera precisar el contenido de 
esta información para mejor com- 
prender hasta qué extremo algunos 
se permiten los peores delitos, bajo la 
mirada complaciente de una prensa 
devota y a sueldo de los grandes y los 
militares. 

Porque, ya lo imagináis, la aludida 
prensa se ha conformado servilmen- 
te con rece piar las notas preparadas 
por el Estado Mayor, sin haber sen- 
tido el menor sobresalto de concien- 
cia o de indignación contra esos bár- 
baros y criminales procedimientos de 
destrucción de vidas humanas. 

Ved, pues-, la consecuencia de esta 
entrevista en que los oficiales de la 
RAF insistieron particularmente so- 
bre las precauciones que debían to- 
marse ante el riesgo de desbordar los 
objetivos del ataque y alcanzar a los 
elementos kikuyos de las inmediacio- 
nes. 

Quienquiera conozca un poco el 
« oficio » sabe lo que eso quiere de- 
cir y, para convencerse, no tiene más 

que recordar los bombardeos efectua- 
dos por los ejércitos del aire ingleses 
o americanos sobre lus puntos estra- 
tégicos de Francia y Bélgica en la 
época de la ocupación alemana. 

Les  resultados  ptid'eron  apreciarse 
un poco en cada luga- — Nantes, Pa- 
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no, 
con arreglo a los registros de bauti- 
zos. En este sentido, la revista « Ec- 
clesia », órgano de la Acción Católi- 
ca, ha publicado una estadística de 
las diócesis españolas según los datos 
contenidos en el « Anuario Vatica- 
no » de 1954, de donde resulta que, 
teniendo España 29.312.051 habitantes, 
el número de católicos asciende a 
29.064.421. Por lo tanto sólo hay 
247.630 que no son católicos, de los 
qua 120.000 corresponden a la dióce- 
sis  de Oviedo  (Asturias). 

Las diócesis de mayor población 
son : Barcelona, con 2.250.000 habi- 
tantes y de ellos 30.000 no católicos; 
Madrid, con 1.986.797 habitantes y 
4.791 no católicos ; Sevilla, con 
1.752.000 habitantes y sólo 160 no ca- 
tólicos ; Valencia, con 1.700.000 habi- 
tantes y 17.000 no católicos ; Oviedo, 
con 1.300.000 habitantes y 120.000 no 
católicos ; Santiago de Compostela, 
con 1.156.265 habitantes y 2.263 no ca- 
tólicos. 

Es decir, que la mitad de los no ca- 
tólicos que hay oficialmente entre los 
29.312.051 habitantes de España, figu- 
ran también oficialmente en una sola 
diócesis (Oviedo) que no tiene más 
que 1.300 000 habitantes, resultando 
por lo tanto que Asturias tiene doble 
número de individuos no católicos 
que el conjunto de las diócesis de 
Barcelona, Madrid, Valencia, Santia- 
go y Sevilla, las cuales sólo tienen 
54.214 no católicos en un total de 
8.845.062  habitantes. 

En contraste con las extrañas ci- 
fras de Oviedo aparecen las no me- 
nos extrañas de la diócesis de Bada- 
joz, que en una población de 700.000 
habitantes cuenta con 700.000 católi- 
cos ;  ni uno más ni uno menos. 

Este caso se repite en dos docenas 
de diócesis, en las que el número de 
católicos es también igual al de habi- 
tantes : Pamplona, Vitoria, León, 
Falencia, Valladolid, Zaragoza, Tarra- 
gona, Tortosa, Cuenca, Salamanca, 
Barbastro. Ciudad Rodrigo, Soria, 
Plasencia, Guadix, Ibiza, Osma, San- 
tander, Segovia, Sigüenza, Solsona y 
Tarazona. 

Las     seis     diócesis    de    Cataluña 

(227), pues en las diócesis de Vitoria 
y  Pamplona no figura ninguno. 

Resulta relativamente extraordina- 
rio el número de no católicos que fi- 
guran entre los 800.000 habitantes de 
la diócesis de Jaén, pues ascienden a 
38.000. En cambio no aparecen más 
que 150 entre los 905.150 de Cartage- 
na, 160 entre los 579.360 de Ciudad 
Real y ninguno entre los 700.000 de 
Badajoz. Y mientras no hay más que 
2.0CO entre los 815.000 de Córdoba, lle- 
gan a 5.190 los que figuran entre los 
668 300 de  Málaga. 

Si en verdad el número de no cató- 
licos es tan ínfimo, «Ecclesia» podría 
explicarnos por que se cargan a su 
cuenta tantos excesos, cometidos, en 
realidad, por devotos de la madre 
iglesia.   . 

Un millón de niños 
en la calle 

MADRID. — Serrano de Haro, ins- 
pector general de Enseñanza prima- 
ria, ha dado en el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas una 
conferencia que asombró al audito- 
rio, pues en ella reveló que en Es- 
paña hay cerca de un millón de ni- 
ños sin matricular en ningún centro 
docente, y que de los matriculados 
sólo asiste a las clases el 71 por cien- 
to. 

Un periódico comenta estas deser- 
ciones y dice que esos niños no fal- 
tan a la escuela « para quedarse en 
el hogar donde encuentran un am- 
biente educativo y moral, sino para 
andar jugando o pordioseando en esa 
perniciosa escuela de gamberrismo y 
delincuencia que es la vía pública en 
donde el ídolo del chico es el gángs- 
ter ». 

Lo que hace falta, sin embargo, es 
saber el número de muchachos que, 
si no van a la escuela, no es por va- 
gabundear en las calles, sino por ir 
a,trabajar al campo o al taller o por 
tener la escuela a una hora de cami- 
no o por carecer de ropa y calzado. 

LA    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
El "abecedorio" de Luca 
de Tena 

« piso ático », deba decir « psicopá- 
tico vacío ». 

Pero conste que  los  alojamientos 
de centenares de miles de producto- 

„ J.   J™.».*.„W«   res aue viven en este Madrid, no son 

qu^Z^fTl^lX^ut «<%?* t r°«árticos * TT que para injormaeionv*     ' en eMos sopja un cierzo congelante, 

r IAVTTZEWS. tn  ^^pio^del Polo Norte. 

^t- 
fa   dictadura   del   patuda   ánica   en   y.uaaóiaaia 

Mientras Djilas pensaba en ei 
«languidecimiento del Estados 
LA verdad no sometida hace a ve- 

ces buen camino en los espíritus  pOT 
que     aparentemente     son     más   ~~~^~ 

opuestos  a su  expansión. 
Milovan Djilas, .leninista notorio y 

miembro de la casta predestinada 
que, en Yugoslavia, se ha apropiado 
el monopolio de la verdad y del po- 
der — reemplazando a la vez al clero 
y al aparato estatal tradicionales — 
ha hecho el descubrimiento de que 
« toda élite revolucionaria » aislada 
en funciones y posiciones privilegia- 
das se convierte en obstáculo esencial 
para la emancipación humana y no 
sobrevive más que imponiendo a los 
trabajadores una enajenación y una 
explotación renovadas. » 

Así, con una buena fe que le hon- 
ra, este propagandista bien considera- 
do y obsequiado por el régimen tota- 
litario yugoslavo — el más cercano 
de sus orígenes populares en el mun- 
do de hoy — se ha vuelto hacia sus 
camaradas gobernantes y teóricos 
para invitarles — aunque fuere con 
miramientos e insensibles transicio- 
nes — 4 renunciar al monopolio co- 
lectivo del partido único, encarnación 
patentada del « proletariado ». 

Ha señalado que el languidecimien- 

André Prunier 

Carta   a   un   sindicalista   norteamericano 

HAY QUE REPENSAR EL MUNDO 
i ... i v i .,..L.J„, lUJ 

DESEMBARAZADO de los lugares 
comunes de más bulto, que for- 
man la costra de tumores pro- 

fundos, me dispongo a ahondar en las 
llagas. Cuando las heridas comien- 
cen a sangrar estaremos seguros de 
haber tocado lo sano. Eso es lo que 
busco, lo sano del cuerpo social. No 
para seguir la vía de los diagnósticos 
y las terapéuticas amañadas, con las 
que cada cual intenta salvar su « sta- 
tu quo ». Pretender escamotear los 
problemas planteados a la genera- 
ción actual es un exceso de candidez 
por otra parte inútil. Estamos sumer- 
gidos en una civilización técnica que 
ha invadido los últimos repliegues de 
nuestra intimidad. La técnica y el 
maquinismo han deformado nuestra 
mentalidad creando una mística del 
progreso que pretende ignorar los lí- 

por Ai-Hernán 

la personalidad y anestesiándoles la 
conciencia y el sentido moral. Se va 
por esa vía, fatalmente ,a la forma- 
ción de una humanidad con todas las 
deformaciones mentales con que la 
naturaleza castiga los excesos de la 
civilización. 

Este cuadro se ha repetido tanto y 
en colores tan diversos que se ha con- 
vertido en cliché. Lo grave es que 
nos hemos familiarizado con él, acep- 
tándolo con resignación, como algo 
irremediable. Sin embargo, de Nietzs- 
che a Gide, no han faltado voces pro- 
féticas denunciando las contradiccio- 
nes de un mundo que ha perdido la 
cabeza. Ya es algo, como concluye el 
Dr. Alexis Carrel en «. L' homme, cet 
inconnu », que « por primera vez en 

mites  del  conocimiento. La máquina,   la historia  del mundo, pueda una ci 
que podría liberar al hombre, lo ha 
esclavizado, y el Estado que pretende 
garantizar las libertades, ha recorta- 
do al hombre a la medida de los fi- 
cheros fiscal y policíaco. La econo- 
mía la dirige el azar desde esas gran- 
des casas de juego llamadas Bolsas, 
en las que los valores y los intereses 
humanos son los únicos que no se co- 
tizan. Los rascacielos de cien pisos se 
tambalean de fiebre, la fiebre de la 
civilización en crisis. La estandariza- 
ción crea generaciones en serie de 
hombres-especialistas,    estirilizándoles 

vilización, al iniciarse su decadencia, 
discernir las causas de su mal ». Pe- 
ro eso np. basta. Es necesario actuar 
a fin de exterminar la angustia y la 
incertidumbre de este, período provi- 
sional, abreviándolo. 

Pienso en las generaciones que van 
llegando ahora a la vida, desampara- 
das. En esos jóvenes impacientes por 
comenzar la lucha, para la que se 
preparan afanosamente perfeccionan- 
do sus cualidades, pues han sido for- 
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to del Eslado — « aparato especial de 
opresión » — y la uansiormacion de 
la diciauura en uemocracia imanada 
(volteretas dialécticas presentadas 
por j_.emn como consecuencia auto- 
máticamente necesaria de la edifica- 
ción socialista;, no podían encajar 
realmente en ios hechos sino median- 
te un inmenso proceso de ainnsion 
de ios nuevos elementos dominantes, 
prisioneros de su propio poder y que 
euos mismos deDian romper ios enre- 
jados de la razón de instado y pro- 
vocar por su iniciativa una promo- 
ción general de los trabajadores ha- 
cia la lioertad y la responsabilidad 
poutica, económica y social. 

En conclusión, Djiias ha propuesto 
a sus hermanos de armas, los comu- 
nistas yugosiavos, que se encarguen 
de operar esta do ole emancipación 
concediendo a los obreros y campesi- 
nos, como en una verdadera velada 
uei 4 de agosto, el derecho a organi- 
zarse como íes plazca y experimentar 
las lormulas de asociación que mejor 
les convengan. En estas condiciones 
es cuando, denunciado — de mala 
gana, mas no sin mala idea — por 
sus amigos mas cercanos, infamado 
luego por ellos como un liquidador 
del marxismo-leninismo y despojado 
de un solo golpe de todas las runcio- 
nes oficiales, ha caído de su grado de 
« guia espiritual » al de simple par- 
ticular. * todo lo que en el mundo se 
cotiza entre políticos y hombres de 
rüstado ha aizado los hombros ante 
un acto de quijotismo que no cuenta 
precedente alguno y quedará, sin du- 
da, falto de imitadores. Bastante tie- 
nen con esperar el orden del día de 
la próxima conferencia de los cuatro 
o ios cinco grandes... 

Esta es la hisotria, noblemente des- 
dichada, de un marxista que había 
querido tomar en serio las ralsas pro- 
mesas del marxismo : el mito de la 
« sociedad sin clases y sin Estado, 
realizable a través de una dictadu- 
ra  ». 

Ante este hecho, todos los hombres 
apasionados por la libertad han debi- 
do sentirse dolorosamente conmovi- 
dos, notando a qué extremo el fraca- 
so agrava la situación de una multi- 
tud de víctimas de la represión : 
anarquistas, socialistas, sindicalistas, 
simples trabajadores que el Estado- 
verdugo tiene a su disposición. 

Pero no ha sido ésta la actitud de 
cuantos podía esperarse que se situa- 
ran al lado de los oprimidos y no en 
favor de los opresores, como es el 
caso, por ejemplo de Jean Masson que 
en « Le Libertaire » del 25 de febrero 
resume así la posición de Djilas al 
cabo de diez años de dictadura comu- 
nista en Yugoslavia   : 

« El leninismo, piensa (Djilas), de- 
be ser soorepasado, pues sus concep- 
ciones, aunque fueren generales, es- 
tán «  caducadas  ». 

« El partido tipo leninista debe 
transformarse  en lo contrario. 

« Sólo la democracia que se desarro- 
lla  en  el  país  es capaz  de     resolver 

(Pasa a la tercera página) 

la edición del 7 de enero da cuenta 
de una visita que recibió el general 
Cisneros Delgado. Al pie de la foto- 
grafía, en página especial ilustrada, 
se dice que tiene 89 años. En la re- 
seña del acto — página'n — se dice 
88. ¡Si aquella edición del « abeceda- 
rio » hubiese constado dé 125 pági- 
nas más, al fin de cuentas, resulta- 
ría que el anciano general, aun no 
habría nacido. ¡ Esto se llama serie- 
dad  informativa! 

Por cierto, que, seguí, acusa la jo- 

Más viviendas, y ofrecidas en re- 
cuadro : 

« Pisos extraordinarios, a 100 me- 
tros de la Glorieta de la Iglesia, con 
excepcionales comunicaciones con la 
Santísima Trinidad. » 

Con tal vecindad, lo de « extraor- 
dinarios » viene como el anillo al 
dedo, i Que los « concuerden » a es- 
tos extraordinarios pisos .' 

Y sigo : 
« Pisos de inmejorable construc- 

ción. — De 450.000 á 900.000 pesetas, 
seis    dormitorios,    despensa,    oficio, 

tografía, el generales Delgado, por   malet un aMrto de baño   J dos 
e,l tvs'c^. En camino, ,    , 5 ■ ,'..>.   ._    , ,   aseos con ducha pata señores. » el apellido y por .,„ , „.. . 

Cuudillales, que  tambítf,  es genera' ' 
— por el articula W —. *» :.MS Ut bue- 
na pansa de quien no inanohó nunca 
sus manos — blancas c<>mo el nardo, 
y ¡ vaya cardo .' — COM aquellas por- 
querías que se llamara,, libretas de 
racionamiento para' us¿ de trabaja- 
dores ; ni tampoco con los jornales 
de  veintidós pesetas  (entes  veinte). 

Veintidós pesetas, las cobra Cuudi- 
llales, cada diez segundos de su 
« concordatística » y « básica » exis- 
tencia. • 

En el Año de la Victoria y de los 
Sueldos Múltiples, núnmrp  tantos. 

lia paic 
eterno», j no  >e duclian o es 

que « Caudillales » lo ha prohibido f 
KMILITO. 

Sigo "deletreando" 
« ABC », como testimonio de proe- 

za alpinística, cita al argentino Ale- 
jandro Cassis, de quien dice que « ha 
escalado sólo el Aconan.igua ». 

i Estos redactores aoeceístas son 
la mismísima órdiga con tirantes ! 

Parece ser que no haya escalado 
ningún monte más que el citado. Pe- 
ro sin duda, explicándose mal, 
« ABC » ha querido decir que lo 
había escalado solo, es decir, sin la 
ayuda de nadie. ¡ Hüeno ! como pa- 
rece pronunciar en su desdicha voci- 
¡erancia el rector ma-jnífico de la 
Universidad de Salamanca, Antonio 
Tovar, ex-intérprete de Hitler y del 
zar gentísimo. 

En cambio, « Caudilleles » para su 
« escalada » al trono necesitó la 
ayuda de nazis, camisa,; negras, chi- 
labas blancas, viriatos y de un mi- 
llón de cadáveres. 

¿Buscáis piso? 

CARNET 
INTERNACIONAL 

Pues « ABC » os brinda muchos 
de ellos. En la calle de liberto Agui- 
lera — que fué un famoso alcalde 
de esta villa — por 190 J00 modestas 
pesetejas — para un <■. productor » 
que cobra 22 diarias de. xornal, resul- 
ta una verdadera ganga — os brinda 
uno con cinco habitaciones, baño, 
water, servicio, terraza, calefacción y 
ascensor. Y lo anuncia así, con letras 
grandes : 

PISO ÁTICO, VACIO 
¿ Piso ático f No sd, qué tendrá 

que ver Atenas con los pisos dispo- 
nibles que anuncia « AHC ». Tal vez 
haya error de imprenta y en ves de 

« Demasiados t bocos   que 
llenar», aprecian los infor- 

madores 
LA población  residente    en  Italia, 

según el Instituto central de es- 
tadística,  se  calculaba    el  4  de 

noviembre de 1941 en 47.020.536 perso- 
nas, mientras que en 19o8 contábanse 
43 millones y, en 1948, 45 millones. 

En quince años, de 1936 a 1951, a 
pesar de la guerra y la emigración 
en masa, la población italiana regis- 
tra un crecimiento de un diez por 
ciento, o sea de 4.893.413 unidades. 
Sobre un suelo en buena parte árido 
e incultivable, la densidad de la po- 
blación ha pasado de 139 a 155 habi- 
tantes por kilómetro cuadrado, lo que 
sitúa a Italia después del Japón, Gran 
Bretaña, Alemania occidental e orien- 
tal, países particularmente industria- 
lizados, en los cuales la densidad es, 
respectivamente, de 225, 207, 195 y 
162. (Anotemos de paso que Francia 
cuenta 76 habitantes por km.2 ; Yu- 
goslavia, 63 ; España, 56 ; China, 48; 
Estados Unidos, 20 ; Rusia, 9 ; Bra- 
sil y Argentina,  6). 

La población italiana aumenta en 
unas 400.000 unidades cada año, mien- 
tras que la emigración queda limita- 
da a 100.000 unidades. Dentro de po- 
co, el territorio italiano contará 
50.000.000 de habitantes y las posibi- 
lidades de empleo útil para la mano 
de obra están subordinadas ya sea a la 
explotación racional del suelo por lo 
que llamaríamos complejo agrícola- 
industrial, ya a la exportación de los 
productos industriales hacia países 
insuficientes industrializados y pro- 
ductores de subsistencias. Pero, dado 
que estos últimos enciérranse cada 
vez más en ellos mismos y, de otra 
parte, vista la competencia creciente 
que se produce entre los países su- 
perindustrializados, puede calcularse 
que unos diez millones de italianos 
están condenados, por exceso de po- 

(Pasa a la tercera página) 

El origen de la No-Intervención 
por 

MADRID.  —  Con jrotivo   de  las dispuesto a enviar material de gue- 
bodas de oro profesionales  del em- rra a los rojos. Hay que ganar tiem- 
bajador   Juan   Francisco   Cárdenas, po y retrasar el envío directo de los 
publica el « ABC » e!  siguiente re- bombarderos. Que vaya a París una 
cuerdo : Comisión de técnicos de la aviación 

que pide auxilio. Se ganan unos días. 
« El 18 de julio de 3 936 era emba- Desde Ginebra viene Fernando de los 

jador de España en Farís Francisco RíOS.  Cárdenas lo recibe. Extrañeza 
Cárdenas. Noticias confusas. Alarma. del ministro republicano. El 25 de ju- 
Angustia. Y el buen servicio diplo- lio> ya no es embajador Francisco 
mático. El gobierno de Madrid pide Cárdenas. Celebra en el Bosque de 
a Francia 24 aviones de bombardeo. Bolonia una entrevista secreta con 
Audiencia urgente cor. el presidente un ait0 funcionario de la Embajada 
del Consejo francés. Hay que refle- inglesa. Le explica lo ocurrido en Es- 
xionar. Hace presente el peligro de paña, qué ha sido el Frente Popular 
que el envío de armas a Madrid pro- y qué es el Movimiento Nacional. El 
voque la intervención üe Italia y Ale- diplomático inglés va tomando notas, 
mania a favor de lo? nacionales y Son las que sirven luego para formar 
desencadene una nueva guerra euro- el llamado « Comité de No Interven- 
pea.  Pero  el gobierno francés está ción » que funcionó en Londres. » 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

rpm WíHII 

Las FF. LL. responden al cuestionario 
de   Culturo   y   Propaganda 
PROSIGUIENDO la inserción de 

las opiniones recibidas de las 
FF. LL. sobre los problemas 

planteados en el Cuestionario cursa- 
do por la Secretaría de C. y Propa- 
ganda de la FUL, damos hoy las dos 
que todavía poseemos respecto al pri- 
mer punto, formulado del siguiente 
modo : « La división de los hombres 
en clases, ¿ es consubstancial con las 
ideas anarquistas ? De otra parte, 
i cuál debe ser la actitud de los anar- 
quistas en el actual enfrentamiento 
de clases  ? » 

DICE LA F.L. DE FLEURANCE 
(Gers) 

4 El clasismo, tan caro a los mar- 
xistes, es incompatible con las ideas 
anarquistas. El día que aceptemos 
las clases o consideremos que la di- 
visión de los hombres en tal sentido 
tiene algo de consubstancial con el 
anarquismo, dejaremos de ser precur- 
sores de la anarquía, que no puede 
aceptarlas en absoluto. Nosotros he- 
mos de ser los abnegados luchadores 
por la libertad y el bienestar de la 
humanidad entera, haciendo lo posi- 
ble porque desaparezcan las actuales 
divisiones de clase, sin jamás preten- 
der dominar a nadie ni crear re- 
glas, instituciones o privilegios. He- 
mos de tomar al hombre como base 
y  eso  es todo  ». 

DICE LA F.L. DE PAMIEBS 
(Ariége) 

« Decir a secas que el anarquismo 
nada tiene de consubstancial con la 
división de los hombree en clases, que 
a lo que tiende es a que las clases 
existentes desaparezcan, nos parece 
un tanto insuficiente y vago, por no 
decir gratuito. Es preciso demostrar, 
•xponer el porqué de lo uno y de lo 
otro, pues también los marxistas. 
creadores y sostenedores de la teoría 
de « la lucha de clases », dicen ten- 
der a su desaparición, cosa que — se- 
gún ellos — debe producirse por ley 
fatal, por « fenómeno natural i>. In- 
•istimos, pues, en que es preciso cla- 
rificar ideas, demostrar la falsedad 
de las teorías marxistas y hacer com- 
prender las razones en- las que el 
anarquismo fundamenta su oposición 
a las mismas. Es lo que pretendemos 
realizar al contestar al primer aspec- 
to que plantea el tema en discusión. 

La sociedad, a nuestro juicio, no es, 
•n sus origines, clasista por naturale- 
za como pretende el marxismo. Es 
cooperadora y anárquica. Las clases 
son algo secundario, advenedizo, arbi- 
trario y postizo que se establece más 
tarde, bajo el imperativo de la fuer- 
za bruta acompasándose con la satis- 
facción de los apetitos egoístas de 
unos cuantos desalmados. La afirma- 
ción de Marx, según la cual la histo- 
ria de la sociedad ha sido la historia 
de la lucha de clases, es histórica- 
mente falsa. Puede habe: habido 
desde siempre diferencias entre los 
humanos producidas por la edad, por 
los rasgos característicos, por las di- 
ferencias de sexo — todas ellas natu- 
rales —, pero no es cierto que hayan 
existido desde siempre luchas ni di- 
ferencias producidas por el rango so- 
cial, por la sencilla razón de que di- 
chos rangos no existían. 

Otra falsedad, u otro equívoco, es 
te afirmación marxista que pretende 
hacer creer que la clase capitalista 
•stá llamada a desaparecer por ley 
fatal, al ir concentrándose los capita- 
les y a ser suplantada por la prole- 
taria. Los hechos, con su contunden- 
cia habitual, se han encargado de 
probar tal falsedad. 

De otra parte, el marxismo coloca 
* la colectividad — mediante el arre- 
bañamiento de los hombres en cla- 
»es — por encima del individuo cuya 
personalidad queda anulada, mientras 
que, nosotros lo valorizamos de for- 
ma integral, como unidad básica de 
todo, considerándolo superior y ante- 
rior a toda ley, a toda regla y por en- 
cima de la colectividad. De lo prime- 
ro resulta una colectividad de ceros, 
acompañados de algunas unidades de 
primera magnitud, donde la existen- 
cia de clases se impone ; de lo se- 
gundo, una agrupación de seres cons- 
cientes en la que las clases no tienen 
cabida. He ahí la gran diferencia en- 
tre marxismo  y anarquismo. 

Indudablemente, el « clasismo » 
es una nave que hace aguas por to- 
das partes ante el fracaso de las pre- 
dicciones de su profeta — que no era 
proletario — y únicamente le queda 
en pie una de sus concepciones tác- 
ticas .' la que consiste en la acción 
que desarrolla un partido, apoyado en 
una clase, para conquistar el poder 
político. Pero, desde luego, no resul- 
ta de tal táctica la desaparición de 
las clases. Sobradamente lo tiene 
probado la experiencia rusa. 

Decididamente no sabríamos deter- 
minar, nosotros ni nadie, donde em- 
pieza una clase y donde termina la 
otra. ¿ Cómo podrían enfrentarse ? 
Según la teoría marxista, corrobora- 
da por los hechos, un jefe de gobier- 
no, un mariscal, un jefe de policía o 
un magistrado de los países capita-1 

listas, pertenece a la clase poderosa, 
explotadora y privilegiada que hay 
que destruir ; sin embargo, un jefe 
de gobierno, un mariscal, un jefe de 
policía o un magistrado de los países 
« no capitalistas », pertenece a la 
« clase proletaria », tiene derecho a 
oprimir y explotar y todavía es obli- 
gatorio venerar a sus jefes. Átennos, 
pues, señores defensores de la dia- 
léctica marxista, esas moscas por el 
i abo. 

No, la división de los hombres en 
clases, el enfrentamiento de éstas, el 
hombre lobo del hombre, teoría des- 
arrollada por Hobbes en su « Levia- 
tán », no puede tener nada de con- 
substancial con un ideal humano co- 
mo es el anarquismo. El gesto de los 
grandes teóricos de este ideal, los 
Bakunin, Kropotkin, Tolstoi, Cañero, 
Reclus, etc., al abandonar voluntaria- 
mente la situación de privilegio que 
disfrutaban, o hubieran podido dis- 
frutar, y darlo todo por la lucha en- 
tablada en pos de la justicia social, 
viene a confirmar, sin apelación, 
nuestro   aserto. 

Nuestra ética, nuestro sentido co- 
mún y nuestra naturaleza, nos dicen 
que el objetivo moral, el fin lógico, 
el propósito normal de la sociedad, 
es la liberación de cuantos la inte- 
gran sin diferencias de clase. La lu- 
cha de clases en este aspecto, con la 
siembra de odios que conlleva, no 
puede ser sino contraproducente a 
ese propósito. 

Es preciso tomar al hombre como 
base efe todo, y *ún pudiera ser acep- 

table hacer distingos entre éstos se- 
gún las condiciones morales que re- 
unan, pero jamás según el rango so- 
cial que ocupen. 5f no diremos más 
sobre esto aspecto, no porque no exis- 
ta materia, sino porque creemos que 
ya hay bastante. 

Sobre el segundo aspecto que plan- 
tea este punto, diremos únicamente 
que consideramos que los anarquistas 
han de intervenir de forma activa en 
todos los problemas planteados y en 
todas las luchas sociales que se pro- 
duzcan, tratando de que vayan des- 
apareciendo las tendencias clasistas, 
las desigualdades y las jerarquías en 
el seno de las organizaciones o agru- 
paciones humanas en que interven- 
gan, y han de procurar que éstas ad- 
quieran una finalidad ideológica de 
fondo social y humano, al ejemplo de 
la CNT de España, pues eso es lo bá- 
sico, lo fundamental, para la conse- 
cución de la sociedad libre, armonio- 
sa e igualitaria que tanto anhelamos 
los hombres ■». 

En sucesivos números iremos expo- 
niendo las respuestas que nos lle- 
guen, sobre éste o los restantes pun- 
tos  del   Cuestionario en  discusión. 

Información española 
EL  CARDENAL  SEGURA 

NO CONTESTA 
MADRID. — El cardenal Segura, 

hoy arzobispo de Sevilla y antaño 
cardenal-primado de España, está ya 
en malos términos con todo el mun- 
do : con el general Franco, con el 
actual primado y con el Vaticano. 

El último agravio que tiene el car- 
denal Segura es que se ha decidido 
segregar la provincia de Huelva de 
la diócesis de Sevilla para constituir 
una nueva diócesis. 

El malhumor del cardenal aparece 
reflejado en el « Anuario Vaticano » 
de este año, que contiene una deta- 
llada estadística de las diócesis espa- 
ñolas con el número de parroquias, 
iglesias, sacerdotes, religiosos, semi- 
naristas, conventos e instituciones 
docentes y benéficas. 

Esta estadística, que reproduce la 
revista « Ecclesia », sería completa 
si no fuera por estas dos observacio- 
nes  que  contienen : 

« Sevilla. — No hay datos en el 
« Anuario Vaticano ». 

pisos. A cuantos se dedican a la con- 
sideración del problema financiero a 
diario les parece poco menos que im- 
posible que haya tanto dinero entre 
el público como para ir comprando 
tantos pisos. Pues lo hay. sin duda. 
Pero 'ahora lo que sucede también es 
que faltando pisos raros, los futuros 
ocupantes de los mismos se constitu- 
yen en comunidad y como disponen 
de lo más difícil de encontrar — el 
dinero — buscan el notario que les 
organice las escrituras, el arquitecto 
que proyecte la casa y vigile al con- 
tratista y así se hacen con el piso. 
En estos momentos liay varios gru- 
pos cooperativos de éstos. Y lo que 
construyen son pisos de un millón de 
pesetas cada uno. » 

LA    ELECCIÓN 
PARA JURADOS  DE  EMPRESA 

SAN SEBASTIAN (OPE). — En 
las elecciones para jurados de empre- 
sa, celebradas en la Fábrica de Va- 
gones, de Beasain, se abstuvieron de 

« Huelva. — Sin datos aún, por no  votar la mitad, aproximadamente, de 
estar desmembrada de Sevilla.  » 

PISOS A UN  MILLÓN 
DE PESETAS 

Madrid (OPE). — En el periódico 
« Arriba » escribe su cronista finan- 
ciero Pedro Rico : 

« La moda de la propiedad hori- 
zontal se extiende más y más. En 
Madrid, en los momentos actuales, 
puede hacerse el cálculo de que el 
95 % de las casas que se construyen 
están dedicadas a ser vendidas por 
cuyo   organismo   se   han   puesto   en 

De interés para los grupos artísticos 
Como oportunamente fué anuncia- el deseo de ayudarse mutuamente 

do, los compafieíos italianos organi- en la preparación de las concentra- 
zan para el verano próximo una clones que ambos organizan —, re- 
concentración Internacional que se- gándole que haga gestiones al objeto 
guramente tendrá lugar en Carrara. de   encontrar  algún  grupo   artístico, 

Al efecto de que dicha concentra- 
ción sea lo más atractiva e instruc- 
tiva posible, dichos compañeros de- 
searían llevar a cabo en el transcurso 
de su celebración algunas represen- 
taciones artísticas y teatrales. Pero 
como quiera que en el Movimiento 
italiano no existen grupos artísticos, 
han escrito a la Comisión de Rela- 
ciones de la FIJL en el Exilio — con 

^ 

Gtxa pxaífecta 

de estudio 
íi&xedi ACUóián 

La Comisión de Relaciones de la 
FIJL en el Exilio, acaba de cursar 
a sus F.FL.L. el segundo Cuestiona- 
rio de propaganda y libre discusión. 
Como en jasadas ocasiones inserta- 
mos en Uijjprer>"£i los temas en dis- 
cusión coí. sus aclaraciones corres- 
pondientes, invitando a cuantos es- 
tuvieran interesados en dar su opi- 
nión al respecto a que lo hagan en 
el seno de la F.L. de Juventudes de 
su localidad respectica, o, en caso 
de no serle posible, la envíe" por es- 
crito al organismo relácionador de- 
la FIJL, al objeto de ser insertadas 
en la prensa. Lo único que se ad- 
vierte es que las respuestas no deben 
ser excesivamente largas y que han 
de enviarse antes de mediados de 
abril. He aquí los temas sometidos 
a discusión : 

entre los que existen en el Movi- 
miento español, que estuviera dis- 
puesto a hacer el viaje a Italia a los 
fines antes señalados. 

Para que los interesados pue- 
dan decidir con conocimiento de 
causa, cabe señalar que el grupo que 
se decidiera a llevar a cabo este via- 
je cabría de sufragarse los gastos de 
ida. Como quiera que I03 organiza- 
dores están dispuestos a dejar al 
grupo la cantidad que éste estimase 
necesaria de las recaudaciones he- 
chas con motivo de las representa- 
ciones teatrales, es de suponer que 
el viaje de vuelta lo tendrían pagado 
y que incluso pudiera ser reembolsa- 
do el coste de ida. Los gastos que 
acarrear la permanencia del grupo 
en el lugar de la Concentración, co- 
rren a cargo de quienes la organizan. 

Dense, pues, todos los grupos ar- 
tísticos por enterados y, si alguno 
de ellos tuviese interés en hacer el 
desplazamiento, puede dirigirse a la 
Comisión de Relaciones FUL en el 
Exilio, 4, rué de Belfort, Toulouse 
(H.-G.), quien les dará cuantos in- 
formes complementarios deseen, o a 
la Comisión organizadora de la Con- 
centración en Italia a las riguientes 
señas : Aldo Rossi, Via M. Tabarrini, 
40,  Roma   (Italia). 

La O. de Relaciones 
F.I.J.L. en el Exilio. 

los obreros. 
De la otra mitad, votaron en blan- 

co las tres cuartes partes, de donde 
resulta que, en total, sólo votó posi- 
tivamente la octava parte del censo 
de obreros, o sea uno por cada ocho 
obreros. 

Muchos obreros se abstuvieron al 
tener conocimiento de que de la lista 
de candidatos presentada por ellos 
habían sido eliminados algunos nom- 
bres, por no considerarlos adictoo a 
la situación. 

La campaña hecha por las autori- 
dades provinciales y por la prensa 
no ha producido el menor efecto en- 
tre los trabajadores. 

Estos continúan pensando que na- 
I da bueno pueden esperar de los Sin- 
; dicatos Verticales y del actual régi- 
I men ; y por ello consideran con indi- 
ferencia u hostilidad todo lo que vie- 
ne de los organismos oficiales. 

LOS AVIADORES ALEMANES 
EN EL FRENTE VASCO 

PARÍS. — El famoso « as » Ga- 
lland, que fué jefe de la « caza » ale- 
mana en la guerra mundial, va a pu- 
blicar en las Ediciones Robert Laf- 
font unas memorias con el título 
« Hasta el fin a bordo de mi Mes- 
serschmitt ». La revista « Constella- 
tion » adelanta un capítulo en el que 
se íee lo siguiente  : 

« Un año después, recién nombra- 
do subteniente, recibí el bautismo de 
fuego en el frente de Bilbao que los 
republicanos vascos defendían con 
una tenacidad magnífica. A decir 
verdad, aquello fué bastante decep- 
cionante. Había soñado con duelos 
apasionantes cen los cazas enemigos 
y se nos enviaba un día y otro día a 
ametrallas las posiciones de la infan- 
tería ». 

Efectivamente, como los vascos ca- 

S YN DI CALISTE ^ 
'39,  r.   de  la Tour-d'Auvergne, Paris  9* 

El  existenclalismo,   como  doc- 
filosófica  i puede ser conside- 

Io) 
trina 
rado de tendencia anarquista ? 

Aclaración al punto : En los tiem- 
pos presentes vienen manifestaándo- 
se ciertas corrientes de opinión, se- 
gún las cuales, el existencialismo 
(teoría filosófica que considera ha 
de aceptarse la existencia tal como 
se vive sin sacrificarla a ninguna fi- 
nalidad, bajo pretexto de que con 
ello va forjándose la propia persona- 
lidad del individuo) tiene ramifica- 
ciones anarquistas o es en sí anar- 
quista. Como tal concepción nos pa- 
rece muy discutible, y al objeto de 
ir esclareciendo ideas y conceptos, 
insertamos este punto, que creemos 
podrá ser discutido sin otras expli- 
caciones. 

2") El nihilismo en la literatura 
¿ ha sido y es un elemento propulsor 
de transformación social ? 

Aclaración al punto : El nihilismo 
literario, el cultivo y la divulgación 
de la teoría que niega toda creencia 
y que podría resumirse en aquello 
de « como nada es cierto todo es 
permitido s>, ha encontrado buen nú- 
mero de adeptos en las jóvenes ge- 
neraciones, inducidos a ello, sin duda 
alguna, por oposición al doctrinaris- 
mo, al dogma y a la fe ciega. Con- 
viene, pues, discernir, conocidas ya 
las particularidades del nihilismo en 
la literatura, si ello puede ser un 
factor de transformación social o si 
por el contrario produce un estanca- 
miento. A . tal efecto incluimos el 
punto. 

3o) ; Por qué razón se manifiesta 
el optimismo de forma más acusado 
en los jóvenes que en las personas 
de edad avanzada ? De otra parte, 
¿ puede considerarse que la creencia 
optimista en un ideal es en sí un 
factor decisivo para hacerlo triun- 
far ? 

Aclaración al punto : No creemos 
que sea necesaria ninguna aclaración 
en cuanto al primer aspecto que 
plantea este punto. Es un hecho in- 
desmentible que el optimismo se ma- 
nifiesta generalmente de forma más 
acusada en los jóvenes que en los 
viejos. Desmenuzar el porque es lo 
que interesa. Con respecto al segun- 
do aspecto, cabe decir como aclara- 
ción que, al igual que los nihilistas 
hacen una teoría de la no creencia 
en nada, existen otras tendencias que 
consideran que la sola creencia en 
algo es en sí suficiente para hacer 
triunfar lo que en ese algo se define 
como finalidad. Confrontar estas opi- 
niones, indicar las posiciones más 
adecuadas, sacar las conclusiones 
propias en cada caso, nos parece que 
ha de ser saludable para la orienta- 
ción ideológica, filosófica y social de 
los jóvenes. 

tBMiateca de SOLÍ 
EL     SISTEMA     COOPERATIVO 

por James   P'ete'r  Warbasse 

Al terminar la segunda guerra mundial, no pocos economistas, con- 
vencidos de la incapacidad capitalista y estatal para resolver los proble- 
mas de la producción y distribución, fijaron su esperanza en el, coopera- 
tivismo que, tan diversamente ensayado en años idos, podía reac'tualizarse 
y aplicarse con un nuevo espíritu decididemente emprendedor. Testimonio 
de ese anhelo es el libro titulado «El sistema cooperativo (Un método 
para la reconstrucción mundial) », cuyo autor, James Peter Warbasse, no 
sólo puede estimarse como un especialista, sino como uno de los más 
autorizados defensores de la cooperación. 

Este libro tiene un valor documental extraordinario y, cada una de sus 
páginas ofrece enseñanzas que, aun sin estar entusiasmados con el sis- 
tema merecen viva simpatía. Werbasse, expresa, por momentos, opinio- 
nes bastante radicales con respecto al Estado, mas, de todos modos, antes 
que preconizar la supresión de éste se limita a estudiar sus relaciones 
con el cooperativismo. 

La cooperación no es, en suma, sino un camino hacia el mejoramiento 
de la condición social y por donde se pueden practicar innumerables ex- 
periencias. En realidad se practican ya, pues no en balde el movimiento 
cooperativo — de producción y consumo — reúne a través de las fron- 
teras varias docenas de millones de afiliados. 

Interesa, pues, la lectura de este volumen de Cultura Social, que es 
presentado con esmero, contiene más de trescientos páginas y, encuader- 
nado, se vende a 630 francos. 

CLASICOS   ESPAÑOLES 
(Primera  relación) 

A  130 Frs. VOLUMEN. 
La Biblioteca de SOLÍ ofre- 

ce a sus lectores una serie de 
interesantes textos clásicos 
seleccionados por autorizados 
catedráticos o bibliotecarios 
españoles. Cada tomo contie- 
ne unas 150 páginas con ilus- 
traciones, lleva abundantes 
notas y va precedido de un 
estudio sobre el autor y su 
obra, de una « Noticia bio- 
gráfica » y de un artículo so- 
bre el « momento histórico » 
en que vivió el autor. De gran 
utilidad, pues, para la prácti- 
ca del castellano. 

Tirso de Molina : El conde- 
nado por desconfiado (tea- 
tro). 

Lope de Vega : Poesía líri- 
ca   (verso). 

Juan de Mariana : Historia 
de  España   (prosa). 

Fray Luis de León : Poesía 
(verso). 

J. Ruiz de Alarcón : La 
verdad sospechosa  (teatro). 

Don Juan Manuel : El con- 
de Lucanor  (prosa). 

Varios : Escritores de In- 
dias, I  (prosa). 

Los Manriques (poetas) : 
Antología (verso). 

Varios : Romances viejos 
(verso). 

M. de Cervantes : Rinco- 
nete, La ilustre fregona (pro- 
sa). 

Luis de Góngora : Poesía 
(verso). 

Santillana y Mena : Poesía 
(verso). 

Calderón de la Barca : La 
vida es sueño (teatro). 

Guzmán y Pulgar : Gene- 
raciones y claros barones 
(prosa). 

OBRAS DE UNAMUNO 
a 200 frs. ejemplar 

En torno al casticismo. - 
El caballero de la Triste Fi- 
gura. - La dignidad humana. - 
Viejos y jóvenes. - Almas de 
jóvenes. - De mi país. - Re- 
cuerdos de niñez y de moce- 
uad. - La agonía del cristia- 
nismo. - Soliloquios y conver- 
saciones. - San Manuel Bue- 
no, mártir y tres historias 
más. - Contra esto y aquello. - 
Por tierras de Portugal y de 
España. - El espejo de la 
muerte. - Andanzas y visiones 
españolas. - Amor y pedago- 
gía. - La tía Tula. - Abel Sán- 
chez. - Tres novelas ejempla- 
res y un prólogo. 

a 320 francos 
Del sentimiento   trágico  de 

la vida. - Vida de Don Quijo- 
te y Sancho. - Paz en la gue- 
rra. 

LIBROS  POPULARES 
A 120 frs. ejemplar 

Jorge Sand   :  Indiana. 
Volney : Las ruinas de Pal- 

mira. 
La Bruyére : Los caracte- 

res. 
Dante  :  La divina comedia. 
Murger : Escenas de la vi- 

da bohemia. 
A Moreto : El desdén con el 

desdén y el lindo D. Diego. 

POESÍA 
a 190 frs ejemplar 

Gabriel    y    Galán   :   Obras 
completas. 

Espronceda : Obras poéti- 
cas. 

OBRAS DE 
JULIO CAMBA 

a 200 frs.  ejemplar 
Londres. - La ciudad auto- 

mática.  - Aventuras   de   una 
peseta. - La casa de Lóculo. 

recían de aviación, los aviadores ale- 
manes e italianos se emplearon en 
ametrallar las posiciones de infante- 
ría, pero también a la población civil. 
Ejemplos de esto último se registra- 
ron en Durango, Guernica y otros lu- 
gares y en el éxodo de Bilbao hacia 
el oeste. 

EL TERCER FERROCARRIL 
NAVARRO 

QUE VA A DESAPARECER 
. PAMPLONA (OPE). — A la inmi- 
nente desaparición de los ferrocarri- 
les de Irún-Elizonda y San Sebastián- 
Pamplona se va a sumar la del fe- 
rrocarril del Irati. 

« Lo quiere matar — dice un perió- 
dico — la misma Compañía que lleva 
su nombre, con el argumento idén- 
tico a los anteriores,' de que pierde 
dinero con él. Pero la Campañía quie- 
re matarlo para el público, y dejarlo 
que viva como ferrocarril industrial, 
para el servicio de sus propios inte- 
reses particulares, uniendo las facto- 
rías de los bosques de la zona de 
Irati con Pamplona, y prescindiendo 
de todo otro servicio, y levantando la 
vía que tiene tendida en direcciones 
que no interesan a este fin de explo- 
tación industrial del pequeño tren. » 

FESHUILEft 
En París 

SALA SUSSET 
El sábado 13 de  marzo, 

a las NUEVE de la noche 
MOSAICOS   ESPAÑOLES 

presente  una 

GRAN VELADA 
DE  VARIETÉS 

con la participación de : 
María Navarro, acompañada por 
el maestro Betoret, Paul y Mano- 
lo, Los Chacareros, Fenoy, Carme- 
lilla del Rey, Jean Djiéier, Pepe 
Montes, Carmencita López, Janine 
Liévre, Lety del Segura, Bobini. 

BAILE TODA LA NOCHE 
amenizado  por  la   orquesta 

Fernández. 

* 

En eiTeairo de la mutualidad 
El viernes 26 de marzo, 

por  la  noche 
FIESTA   REGIONAL 

de la Federación Comunista 
Libertaria 

Un   selecto   programa 
A 

En el mismo teatro 
el   domingo  28  de  marzo, 

por  la  tarde 
GALA  ANUAL 

de- « Défense de l'Homme  » 
Un  espectáculo de calidad 

En Burdeos 
El  domingo  28 de  marzo, 
a  las CINCO de <la tarde, 

en   el   Cine   Eldorado, 
el grupo Cultura Popular podrá en 

escena el drama en tres actos, 
titulado   : 

las hormigas rojos 

El  domingo  4 de abril, 
a  las CINCO de la tarde 

en  el mismo local,  la  comedia en 
tres   actos,   titulada 

Monos de plota 
Entrada  numerada. 

RECiUKljQS   DE VIAJE 

VERANO EN EL FRIÓ 
(TRES de la madrugada, en Mendoza. Apuro del chofer que ha de Ue- 
\_, vamos a través de la cordillera andina. Sofocante el calor y apreta- 

das las advertencias del anfitrión: 
— Si os detenéis en El Cristo, anda despacio ; te puedes apuñar. El 

chofer es buena persona y te le hemos recomendado ; le puedes hacer 
preguntas. Te enseñará el Aconcagua, que se ve sólo un momento; y 
la Laguna del Indio. Cuídate del frío ; toma este poncho... 

— ¿ Un poncho, con este calor ?... 
— Allá arriba lo necesitarás; ponto a mano. 

por  Cristóbal  C.  Otero Corremos hacia Villa Vicencio. Ca- 
da vez más alto sobre el nivel del 
mar. Un negro de montañas parece 
cerrarnos el paso cuando pasamos 
Cañota ; pero el camino se defiende 
serpeando, alzándose en un rebrinco, 
se rompe allá abajo. Se hace brava 
cayendo sobre el pequeño arroyo que 
la cuesta y los faros dejan sobre el 
camino sombras que parecen peque- 
ños abismos. Simples engaños del te- 
mor, que el chofer conoce ; y sigue 
sobre los negrones a toda la marcha 
del motor. Menosprecia Villa Vicen- 
cio para « meterle » a los « Cara- 
coles ». 

Ya miramos hacia atrás, ya hacia 
adelante. El vehículo parece aplas- 
tarse contra la pendiente, adherirse 
al camino. La orilla, sobre el abis- 
mo, se ha surtido de piedras blan- 
queadas. Dientes desparejos en inter- 
minable mandíbula de saurio. Reso- 
pla junto a ellos el automóvil en in- 
detenido afán de altura. Hacia una 
estrella que se nos pone delante cada 
vez que recobramos la orientación. 
Una llanura — ¡ por fin ! — de unos 
cincuenta metros, permite detener- 
nos para que « respire » el motor. 
Bajamos un instante. 

— ¿ Quiere ver el hotel de Villa 
Vicencio ? Allá abajo ¿ ve ? ¡ No se 
arrime tanto ! 

Casi bajo nuestros pies, una teoría 
de luces denuncia el hotel y las ter- 
mas. Salta, callado, el interrogante : 
; Cómo se pudo llegar en automóvil 
hasta aquí ? Por el mismo lugar, sin 
embargo, se han hecho desaforadas 
carreras automovilísticas... 

Marchando de nuevo. Ahora, por 
las variantes de los « Caracoles ». 
Formas distintas en el zig-zag. Per- 
demos •—■ de nuevo — la noción del 
rumbo. ¿ Vamos hacia atrás, hacia 
adelante ? Sólo tenemos una seguri- 
dad : ascendemos temiendo que en 
algún momento se caiga de espaldas 
el automóvil. 

La estrella ha desaparecido. Tal 
vez era un ojo del saurio que aca- 
bamos de vencer. Los focos ofrecen 
este aviso : « Cruz de Paramillo. 
Tres mil metros sobre el nivel del 
mar. » Según nuestras cuentas ha- 
bíamos subido dos .mil en poco más 
de media hora. El chofer gira el 
vehículo hacia el punto de partida 
y  lo   detiene   explicando : 

— Este condenado viento de cola 
calienta terriblemente los motores. 
Así, dándole la cara, se enfría el 
agua del radiador. Ya baja la aguja, 
i ve ? 

•* 
El amanecer enseña, como ahuma- 

dos, una pina de picachos. Le sigue 
otra y otros. Formas que cambian a 
medida que se nos acercan, dejando 
en la retina las mil instantáneas de 
su inconstancia persistente. Negro, 
plomo, oerfc, blanco, aparecen y des- 
aparecen ¿n el escenario repetido y 
desigual ;  sólo para gigantes. 

Seguimos. El camino horada la ro- 
ca, se asoma al abismo, corona es- 
collos o los soslaya sobre el río, se 
encierra en corro de montañas y sale 
por la tangente del agua. Atrás, que- 
da un torrente de espumas golpeán- 
dose contra torturadas esculturas de 
volcán. Aquí rocas de rodillas al la- 
do de otras que « marchan » con aire 
penitencial. Allí la cresta majestuosa 
del Aconcagua. Por fin, Puente del 
Inca, que nos vuelve a Neptalí Zú- 
ftiga y su historia de Atahualpa. 

Descendemos bajo el poncho que 
casi desdeñáramos al salir. No so- 
mos los mismos. Al abandonar las 
termas de tan raras propiedades y 
las estalactitas que adornan la cara 
inferior del puente natural, nos sen- 
timos presas del paisaje ; cual si los 
gigantes se nos hubiesen desleído en 
el  espíritu. 

Vencemos otras alturas, otras hon- 
donadas, otros riscos. Mas la memoria 
anda   por   ellos   todavía.   Nos  sigue 

maravillando, por ejemplo, este re- 
cuerdo : la mulita que con dos sacos 
terciados sobre el lomo, apiña sus 
cuatro patas en una roca para saltar 
hacia otra formando un puente que 
deshará con otro salto hacia otro 
pedrusco. Hasta vencer el difícil tra- 
mo. ¡ Qué bien ha aprendido el ofi- 
cio de contrabandista ! 

Estos recuerdos y nuestras lectu- 
ras, nos traen el Camino del Indio, 
que precedió a este trozo de la Ca- 
rretera Panamericana. Y por él nos 
llega la valentía e inteligencia de los 
incas, para cuya exhibición bastaría 
el heroísmo de Rumiñahui, sucesor 
de Atahualpa. « Al contemplar sus 
ubérrimas tierras en manos de ex- 
tranjeros, prefirió el suicidio y lento 
martirio de su vida. » (Neptalí Zú- 
ñiga.) Y cuando cayó prisionero de 
Benalcázar — que deseaba a toda 
costa saber dónde estaba el tesoro 
del Inca — se dejó martirizar junto 
a sus compañeros, sin más que pa- 
labras de burla para los invasores. 
Fuenteovejuna del Nuevo Mundo : 
« E acaeció estar atormentados tres 
o cuatro indios (e más o menos) pa- 
ra que le dixesen, e decía uno dellos : 
Esos lo saben. E preguntado a los 
otros, cada uno respondía lo mesmo 
quel otro ; e assí padecían todos la 
muerte tan cruda e dilatada sin se 
poder entender ni sacar dellos otra 
cosa. » Aun se divertían en medio 
ed los tormentos, porque ello hacía 
sufrir a los torturadores. Tomaron 
de un montón de maíz (« un cele- 
mín ») un grano diciendo: « Este 
grano es lo que ha dado Aatabaliba 
de sus tessoros es lo que queda dellos 
es essotro », señalando el montón. 
Las citas pertencen a Fernández de 
Oviedo, que agrega todavía sobre la 
negativa : 

« ...No obstante que el capitán 
Benalcázar en essa demandó, mató e 
assó imuchos indios principales de 
Quito  e por aquellas comarcas.   » 

Cosa de hombres — hombres. Mag- 
n'fica lección de dignidad y de fir- 
meza. Alta y ancha como la cordi- 
llera de montañas en que se retem- 
pla y modifica el espíritu. 

Casi no nos acordamos de aquel 
que a las tres de la mañana salió 
de Mendoza rumbo al misterio de los 
Andes... 

IRC-IPIPWM 
conleüerai clandestina 

— Aun habiendo señalado hace 
algún tiempo que el objetivo pro- 
puesto con nuestra suscripción 
pro-Prenea ya estaba cubierto, se 
ha seguido enviandonos donati- 
vos de distintas localidades fran- 
cesas y del extranjero, cuya suma 
será destinada a las atenciones de 
la propaganda  dentro  de  España. 

Francos 
Suma anterior 2.168.4ÜU 

oticiario  Sindical  Internacional 
Según « Freedom », de Londres, 
los obreros afiliados a la Amal- 
gamated Stevedores' and Doc- 
kers' Union han decidido no 
trabajar más horas extraordi- 
narias. Con este motivo, la aso- 
ciación patronal del puerto de 
Londres pretende aplicar repre- 
salias. 

En Norteamérica se está obser- 
vando una constante disminu- 
ción de empleo en el transporte 
marítimo, por cuyo motivo las 
uniones afectadas realizan una 
campaña preconizando la asis- 
tencia a los parados. 
El periódico « Industrial Wor- 
kers » anuncia que la Unión de 
Marinos del Pacífico ha presen- 
tado un pliego de reivindicacio- 
nes en que fija" la cantidad de 
quince dólares semanales como 
sueldo de base de los obreros 
especializados. 

En Chiampo (Italia) se han de- 
clarado en huelga 1.400 traba- 
jadores de la Industria Marmi 
Vicentini, los cuales, habiendo 
planteado sus reivindicaciones 
de manera plausible, conformá- 
ronse finalmente con la prome- 
sa de un plus de productividad. 

La Federación    Americana   del 

Trabajo ha establecido un plan 
llamado de « prosperidad » en 
el que se pronuncia por la cons- 
trucción de viviendas, y el incre- 
mento, para combatir el paro 
obrero, de los trabajos públicos. 

En Chile, ante el anuncio de 
huelga por parte de varios gre- 
mios, las autoridades han toma- 
do severas medidas contra « to- 
da alteración del orden públi- 
co J>. 

Importante reunión 
de  la Federación  Anarquista 

Francesa 

El  jueves  18  de  marzo, 
a las OCHO y media de la noche 
en la Sala de « Sociétés Savantes » 

8,   rué  Danton 
St-  Michel   u   Odéon) 

Tomarán   parte 
BONTEMPS 

JOYEUX 
PRUNIER 

HEMEL 
GAUCHON 

LACAZE-DUTHIERS 
MARTIN 

— Interesa urgentemente el para- 
dero de Manuel Herrera, que residió 
en Cosme-d'Allier (Allier) y de quien 
sus familiares están sin noticias des- 
de hace algún tierno. Escribid a F. 
Gómez, director de SOLÍ, 24, rué 
Sainte-Marthe,  Paris  (X°). 

— Basilia y Josefina Casillas, á Li- 
guerolles (Allier) preguntan por su 
hermano Antonio Casillas Pinar, que 
debe encontrarse en Le Havre o el 
Norte. 

— Quien sepa el paradero del com- 
pañero José Castello, de Mora de 
Ebro, escribirá a Dionisio Mainz, 3, 
rué  Spinelly,  Marseille   (B.-du-Rh.). 

— Jean Fugier desea saber el pa- 
radero del Dr. Virgili Garrido, que en 
el 1941 salió para el Uruguay. Diri- 
girse a Jean Fugier, 26, rué Anton- 
Del-Bello,   Marseille-104   (B.-du-Rh.). 

— Juan Matea, chez M. Riviére, 
« coiffeur », Bram (Aude), pregunta 
por Félix Guillem (« El mañico ») 
que trabajó hasta el año 1944 en el 
Grupo de Panificación, para darle 
noticias de sus familiares. 

— Antonio Brugueras, debe poner- 
se en comunicación con Serafín Que- 
vedo, recién llegado de España, y 
que reside en Belfort, EGTH (Terri- 
toire de Belfort). 

AGRUPACIÓN DE SAN 
FBANCISCO DE CALI- 
FORNIA   : 

J. Balsell dólares 5 
C.   Fainos  2 
M. Romera  1 
Pedro Prat  5 
F. Barroso  5 
tf. Benedett  5 
J. Huget  2 
J. Emil  2 
J. S. Nathan  S 
B. Remero  8 
Total en francos 13.703,40 

DSNATIVOS DE  SITECIA   : 
Kiruna Ls . . coronas suecas 200 
Munso Ls 180 
Trakvista Ls 147 
Vasíerviks Ls    . . 135.75 
Nojsk   Syndikalistisk   Fede- 
lasjon  71.25 

Haüevadshohns Ls  50 
Erisliiida Kamrater    Vaster- 
vik  18 

Total en francos  53.825 

F. L. DE TÚNEZ  : 
Deza  150 
líioja . .   ..  100 
Heiedia  100 
Lloret  200 
Luna  200 
Cantarero  200 
Sopeña  200 

F. L. DE CASTELJALOUX  : 
J. V  500 
i-í. García  200 
J. Granada  200 
F. L. DE SALSIGNE  : 
Vidal  González  740 
P. Rodríguez      . . 440 
JL'1. Góngoia * .   . . 400 
M. Castillo  100 
tí. Alvarez  100 
F.  L.  de Courgcul  (P.D.)   . . 500 

F. L. DE CAEN  : 
Cruz Tomás  150 
Hernández  200 
E. López  . .           500 
VARIOS  : 
J. Sos, Estretefonds  100 
T. Hernaíz, Montard  1.100 
Tres amigos de Túnez  . .   . . 1.500 
M.  Sánchez,   Monards   ..    . . 350 
G. Mauvre, Tours  800 
J. Padrós, Lyon  250 
A. Mesalles,    Polienas   ..   • • 500 
M. Chico, St-Priest  180 
Bianco,  Bellom  400 
Mari, Bordeaux  164 
X., Bordeaux  60 
J. Menarro, Paris  400 
J. Gorris, Maiche  240 
R. Tenas, Alger  520 
Familia  Salvo,    Riom   .".   . . 1.000 
M. Redolar, AlbertvUle .... 300 
Bas  300 
L. Valetín,  Hyeres  480 
F. Ramos,     Mcurense   . .   . . 300 
M.  Cañestro,  Ferminy   ..    . . 200 
B. Castán,   Villeneuve   . .   .. 280 
A. Rodríguez M., Bourg-de- 
Thizi  240 

E. del Castillo, Gaillac .... 527 
B. Ayora, Canadá  6.800 
Martín  500 
Sevillano  200 
X  500 
Julia  Roque,    Averon   . .   . . 200 
A. Farreras  480 

Total . 2.259.778 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Hay que repensar el mundo 
(Viene de la primera pág.J 

mados por principios que aseguran 
el triuiuo por la vía de la rectitud 
moral. Asi, Hegan a la lucha inde- 
fensos y los mas Honestos serán ios 
primeros sae'rmcados en la sociedad 
actual, cínica y amorai. El resultado 
de ese fraude es bien conocicio. Es el 
drama, frecuentemente renovado, de 
los menores delincuentes. Es una ju- 
ventud alienando la noneatiuad antes 
de negar a la pubertad, Es el triunfo 
de la trampa comprometiéndolo todo. 

J±¡so es lo que carecemos a nuestros 
hijos los adultos de hoy. L,os listos y 
naoiiiuosos que, para ser martillo en 
vez ue yunque, han vendido el alma 
ai diaoio. i_.os .discretos, prudentes, 
ecuánimes, ponderadas y razonables 
que, convencidos de que siempre ha- 
uia pobres y neos, se han resignado 
■a. sacar el mayor partido posioie de 
esa situación, j-ios nombres de reali- 
uades y amantes del orden, que de- 
sean sinceiamenté la paz y la defen- 
sa de las libertades que garantizan 
las « naciones democráticas » que han 
auoptado la « Declaración de ios de- 
recaos del hombre ». Los hombres de 
buena fe, idealistas y románticos que 
envejecen eoniortabiemente naoiando 
de su rebeldía. Y todos los demás 
contagiados por la epidemia de senti- 
do  común que inrecca la Tierra. 

Estas reflexiones que ha ido pro- 
vocando nuestro diálogo, ai extender- 
se desmesui adámente desbordándose 
de mi carta, reclaman una audiencia 
más amplia. Pero no es a los hom- 
bres aludidos a los que yo quisiera 
interesar. Esos, lo único bueno que 
les queda que hacer ya en beneficio 
de las nuevas generaciones, es morir- 
se. Me dirijo especialmente a los jó- 
venes, a los hombres que conservan 
intacta su generosidad y reclaman su 
parte de riesgo en la aventura del 
descubrimiento y conquista del mun- 
do. Es a ellos a los que invito a re- 
pensar el mundo para reorganizarlo 
a la medida del hombre. 

Entiéndase bien. No se trata de 
meter el mundo en ficheros. Ese fué 
el error del cientismo : pretender 
medir, pesar, « pensare », la vida. 
Una concepción del porvenir de la hu- 
manidad basada exclusivamente en el 
desarrollo científico, es ya inadmisi- 
ble. Cuando yo propongo repensar el 
mundo lo que recomiendo es aplicar- 
se a descubrirlo poniendo en ello to- 
dos los sentidos. Esa determinación 
consciente constituirá el primer tiem- 
po de un pensamiento que deberán 
desarrollar las manos y los pies, 
completándolo. Para ello habrá que 
afrontar los riesgos del « no man's 
land » que separa el pensamiento fi- 
losófico, consciente pero frecuente- 
mente estéril por su torpeza de movi- 
mientos, del pensamiento científico, 
cuya objetividad lo condena a una 
acción inconsciente. No se trata, 
pues, de oponer el pensamiento a la 
acción sino de conciliar dos formas 
opuestas e incompletas del pensa- 
miento. Porque pensar es actuar. (Mi 
propósito esencialmente social exclu- 
ye la actitud contemplativa como, por 
otra parte, toda significación dialéc- 
tica.) Las ideas que no pasan por las 
manos y los pies son abortos ; si se 
detienen en las manos es diletantis- 
mo. Sólo cuando llegan a los pies y 
se ponen en movimiento, comienzan a 
vivir. La forma opuesta sigue el pro- 
ceso inverso provocado por la acción 
de los pies y las manos hasta llegar 
Ií la cabeza. La primera, subjetiva, 
obedece a estímulos interiores y uti- 
liza todas las vías del conocimiento 
antes de expresarse en la acción. La 
segunda, objetiva, se limita a regis- 
trar la acción, sopesándola y orde- 
nándola de acuerdo con un cuadro 
preestablecido de valores. Como ejem- 
plo yo diría que Pasteur fué un in- 
ventor « de la cabeza a los pies », un 
creador perfecto ; mientras que Edi- 
son fué un inventor « de los pies a 
la   cabeza  »,   un   perfecto   realizador. 

La tendencia general al menor es- 
fuerzo ha determinado siempre en los 
pueblos la preponderancia del pensa- 
miento automático e irresponsable 
« de pie a cabeza ». Han sido las mi- 
norías con su sentido de responsabili- 
dad las que han sostenido el equili- 
brio imponiéndose el esfuerzo de pen- 
sar « de la cabeza a los pies ». Ese 
fué el caso del imperio romano y así 
ocurrió también, a pesar de todos los 
errores, en el régimen feudal. Inver- 
samente, Grecia perdió el equilibrio 
por carecer de pies lo bastante ágiles 
para poner en movimiento la poten- 
cia de su pensamiento y la obra de 
sus manos hábiles. El humanismo re- 
nacentista, reacción contra una esco- 
lástica sin pies, no logró establecer el 
equilibrio cuando intentó poner en 
movimiento la cultura clásica. Fué 
una querella de minorías que culmi- 
nó en el drama de la Reforma, de la 
que salió maltrecho el pensamiento 
« de la cabeza a los pies ». De enton- 
ces data la prevención frente a los 
valores cualitativos, cuyo comercio 
era peligroso y el consecuente des- 
arrollo de los cuantitativos, con los 
que se podía especular impunemente. 
La técnica y el maquinismo hallarían 

por ese hecho la vía expedita. Pero 
las minorías selectas habían perdido 
toda influencia en la orientación del 
mundo que nacía entonces y que ago- 
niza ahora. Y la burguesía capitalis- 
ta, a la que faltó siempre un ideal y 
sentido histórico de su responsabili- 
dad, estaba incapacitada para produ- 
cir minorías selectas auténticas. La 
consecuencia ha sido este mundo 
inherente en el que la civilización 
técnica se desarrolla como la vegeta- 
evión salvaje, disputándole al hombre 
la posesión de la Tierra. 

Sólo los jóvenes a que me refiero 
podrían remediarlo. Cada uno de ellos 
podrá constituir esas minorías cons- 
cientes capaces de someter la máqui- 
na al servicio del hombre hasta lo- 
grar un mínimum de bienestar gene- 
ral con un mínimum de esfuerzo de 
todos. Es decir, liberar a todos los 
hombres del trabajo forzado y del 
miedo a la vida, para que puedan ex- 
presar libremente, en actividades 
creadoias,  su  auténtica medida. 

ALHEKNAN. 

ERNESTÁN 
LA muerte prematura de Ernés- 

tán (tenía 54 años) es, para 
quien lo ha leído y seguido en 

la formulación y el desarrollo de su 
pensamiento, una pérdida de peso, 
como así para el movimiento liber- 
tario internacional. 

Ernestán era, en efecto, un pensa- 
dor libertario moderno que se esfor- 
zaba por modelar, según la evolución 
del mundo, la interpretación y la 
práctica de nuestras ideas. 

A la vez teórico por su facultad 
de razonamiento y meditación, y so- 
ciólogo por su observación de los he- 
chos, elaboraba una nueva síntesis 
de las ideas, de los principios, de las 
bases filosóficas del anarquismo. 

Pero, simui'.áneamente, se distin- 
guía por su crítica clarividente, pre- 
cisa, renovada del marxismo y del 
Estado. Tengo a mano varios densos 
folletos suyos, que, reunidos en un 
volumen, constituirían un aporte im- 
portante a la producción   libertaria 

par Gastón LEVAL 

CARNET INTERNACIONAL 
(Viene de la primera página.) 

blación ,a sufrir una miseria crónica, 
cuyos signos se advierten en el paro 
total (dos millones) o parcial, falta 
de tierras cultivables y penuria de 
subsistencias. 

Otra consecuencia  de    la    presión 
demográfica es la crisis de la vivien- 
da, que resulta notoria  aun    cuando 
las destrucciones de la guerra hayan 
sido superadas por el esfuerzo de un 
pueblo  constructor como  es el italia- ', 
no. Falta mucho, en verdad, para que i 
el conjunto de la población, rica o po- ! 
bre  —  y  la  diferencia  en   este  caso 
es   flagrante   —   pueda   disponer     de ¡ 
una habitación por persona, o sea lo | 
menos  que requiere    una    existencia 
personal física y moralmente    higié- ' 
nica. 

Se cuenta que un tres por ciento 
de la población vive en barracas, han- ! 
gares y cuevas ; que el 20 por ciento 
ocupa pisos o locales en que viven, 
por lo menos dos personas en cada 
pieza ; que, en fin, el 65 por ciento 
vegeta en condiciones de subalimen- 
tación permanente (encuesta Vigo- 
relli-Tremolloni). 

Ante la urgencia del peligro, que 
reside en la transformación de una 
gran parte del pueblo italiano en mí- 
seros raquíticos, ociosos y entregados 
a todos los flagelos de la promiscui- 
dad, la opinión comienza a inquietar- 
se y a reconsiderar los dogmas mar- 
xistas de la riqueza-trabajo, los fas- 
cistas de la natalidad-riqueza-de-los 
pueblo, los clericales de la multiplica- 
ción ordenada por Dios, etc. 

En un artículo aparecido en II Li- 
bertario, de Milán, de donde recojo 
las cifras que acaban de leerse, Um- 
berto Marzzocchi declara crudamen- 
te  : 

« La superpoblación es una enfer- 
medad endémica de que el pueblo ita- 
liano  tiene  que  curarse. 

« Desde el año 1948, los anarquistas 
han venido dando la voz de alarma 
sobre este problema mediante la pu- 
blicación de un valiente opúsculo 
acerca del control de los, nacimientos 
y que, par cierto, ha conducido a sus 
autores, Cesare Zacearía y Giovanna 
Berneri,  ante el tribunal de Ñapóles. 

« El control de los nacimientos  ha 

vuelto a actualizarse con motivo de la 
reciente propuesta, efectuada por un 
grupo de parlamentarios, de abolir el 
articulo 553 del código penal que, 
prácticamente, impone a una pobla- 
ción ya reconocida como pletórica, 
esa procreación ilimitada que es ma- 
nantial de envilecimiento de todos los 
va1 ores  humanos. 

A.  P. 

contra et macearen» 
La organización norteamericana 

de « Peacemakers » anuncia que su 
llamamiento contra la comparecencia 
ante la comisión de actividades « an- 
tiaimericanas », ha sido suscrito por 
ochenta y seis personas. Esta activi- 
dad — añade la nota — coincide con 
la propuesta por el profesor Einstein, 
que públicamente aconsejó a un 
maestro no se prestara al juego de 
Mac Carthy aceptando los interroga- 
torios de esa comisión ya tristemente 
famosa. 

de nuestra época : VaZor de la Liber- 
tad, editado por los « Cahiers Socia- 
listas » de Bruselas, La Contre-Révo- 
lution étatiste, editado por « Pensée 
et Action », también en Bruselas, So- 
cialisme et Humanisme, que nuestros 
camaradas de «Reconstruir », en 
(Buenos Aires, han traducido y edita- 
do ; Tu es anarchiste, folleto de pro- 
paganda, bajo forma de diálogo, que 
recuerda a los mejores de Malatesta, 
pero más adaptados a nuestra época. 
Hay otros trabajos, artículos densos 
esparecidos en diversas publicaciones 
internacionales, entre las cuales « Le 
Libertaire », « Volontá », « Recons- 
truir ». Recuerdo entre otros, una 
réplica magistral a Robert Louzon, 
publicada en Les Cahiers Socialistes, 
de Bruselas, donde Ernestán demolía 
una vez más la tesis mecanicista e 
inhumana del marxismo con una dia- 
léctica y una cultura que maravillan. 
Esto sólo constituiría un folleto va- 
lioso. 

Recuerdo igualmente un libro su- 
yo, inédito, cuyo original me hizo 
leer. Siempre, con argumentación re- 
novada, la reafirmación del hombre 
y del sentido humano del socialismo 
opuesta al Estado, siempre la bús- 
queda de la armonización de las téc- 
nicas nuevas e inevitables de produc- 
ción con el máximo respeto de la 
personalidad. Ernestán indagaba, 
creaba. Sus treinta y cinco años de 
militantismo no registran eclipses en 
la adhesión a los principios liberta- 
rios. De los teóricos anarquistas a 
loa cuales conocía profundamente, 
elegía con acierto lo que tenía valor 
permanente. Admiraba particular- 
mente a Bakunin en quien apreciaba 
el genio creador, el pensador y el 
animador. « Lo extraordinario, me 
decía, es que este hombre venido de 
las estepas bárbaras, de un país aun 
sumido en las tinieblas y la escla- 
vitud, haya sabido aportar un men- 
saje y poner en marcha un movi- 
miento nuevo en üciedente y vale- 
dero para el porvenir del Occidente. » 

Yo había conocido personalmente 
a Ernestán en Barcelona, donde es- 
tuvo durante nuestra lucha, en 1937. 
Le volví a ver durante mi estancia 
en Bruselas, hace 3 años. Recuerdo 

j nuestras numerosas conversaciones y 
I nuestra perfecta concordancia sobre 
i temas teóricos, tácticos, sociológicos, 

filosóficos. Ernestán abarcaba desde 
la prehistoria y los factores de des- 
arrollo de las civilizaciones hasta el 
conjunto de los valores humanos, in- 
telectuales, artísticos, éticos. Prefe- 
ría llamarse socialista libertario, y 
lo ha .manifestado en algunos de sus 
escritos. Pero enseñaba a ciertos cír- 
culos socialistas de Bruselas, donde 
es le invitaba con tolerancia y escu- 
chaba con interés, que el socialismo 
que no estuviera al servicio del hom- 
bre caía en la « contrarrevolución es- 
tatista ». El folleto así titulado será, 
en el porvenir, un escrito clásico de 
nuestro movimiento. 

Con la muerte de Esrnestán per- 
demos un pensador original y pro- 
fundo, un analista metódico y cer- 
tero, un humanista libertario de pri- 
mer orden. Bien quisiera que tuvié- 
semos una o dos docenas de hombres 
de su valía en el mundo. 

Nada remedian los artículos crono- 
lógicos. Pero unas palabras de gra- 
titud no sobran para los que, pu- 
diendo ser privilegiados de esta so- 
ciedad, han pasado su vida y dado 
su esfuerzo intelectual permanente a 
la causa nuestra y de la humanidad. 

En el paísdeíoskikuyos 
(Viene de la primera páglna.- 

rís, Amberes, Bruselas, etc. — donde 
hubo barrios completamente destruí- 
dos, cen millares de civiles muertos 
o mutilados, donde los objetivos mili- 
tares eran inexistentes o nulos. La 
experiencia repitióse no pocas veces 
y siempre conforme a instrucciones 
precisas, precauciones minuciosas pa- 
ra no alcanzar a los civiles aliados. 

Luego, tratándose de kikuyos en re- 
serva, se puede lácilmente formarse 
una idea de la desenvoltura con que 
cumpliríase la operación terrorista. 

Mas, como afirmaba el general 
Erskine, los objetivos escogidos son 
de « completo reposo », sólo frecuen- 
tados por las bandas Mau-Mau. A 
creer al jefe no se encuentra ahí nin- 
guna persona ajena a las bandas. Y 
en materia informativa — los civiles 
belgas y franceses pudimos apreciar- 
lo durante las hostilidades de 1940 — 
los servicios de la RAF son de pri- 
mer orden- 

De ahí que el ataque en vuelo ra- 
sante deba provocar, según la táctica 
erskiniana, la retirada de los Mau- 
Mau hacia la selva, donde el bombar- 
deo de los Lincoln, que sucedería al 
de los aparatos Harvard, liquidaría a 

Vueita a tíu.fMognama& 
LA idea de un programa anarquis- 

ta, que debiera estar abandona- 
da, no sólo por los muchos años 

que se lleva discutiendo, sino por el 
negativo resultado de su aplicación, 
sigue de cuando en cuando peniéndo- 
se en el tapete por compañeros a los 
que ni el tiempo ni la experiencia han 
despojado de métodos orgánicos tan 
en contradición con las ideas. 

En SOLÍ 18 de febrero y números 
anteriores, expone el compañero Bal- 
kansky una serie de argumentos so- 
bre la necesidad de la organización 
que, sin ser cosa nueva, no están, en 
verdad, de más. Pero a través de es- 
ta exposición se despacha contra los 
enemigos de estatutos, reglamentos 
y programas y termina su trabajo 
con la proposición de un programa, 
condensado en unos 10 puntos, para 
el movimiento anarquista. 

Si hay anarquistas que aún tienen 
que someter sus actividades a la ex- 
periencia  de     los     programas     para 

La dictadura del partido único en Yugoslavia 

AVISOS 
í 

F.L. DE BRAM 
Se ruega a los afiliados de esta 

F.L. asistan sin falta a la asamblea 
general que tendrá lugar el día 18, 
jueves, en el sitio y hora de costum- 
bre. 

F.L. DE TOUR3 
El día 21 de marzo, a las 10 de la 

mañana, y én el sitio de costumbre 
se celebrará una reunión general a la 
que, por la importancia de los asun- 
tos a tratar, se encarece la asistencia 
puntual  de  todos  los  compañeros. 

F.L.  DE CHATEAU-RENAULT 
(Indre-et-Loire) 

Se convoca con carácter urgente 
a todos los afiliados de esta F.L. 
para una reunión que tendrá lugar 
el domingo día 14 de marzo, a las 
2 de la tarde en el lugar de cos- 
tumbre. Ruégase la mayor puntuali- 
dad. 

(Viene de la primera página.) 
los conflictos de clase y reducir las 
diferencias sociales existentes ». 

Hecho, pues, este resumen, Jean 
Masson toma la palabra y condena 
con todo lujo de detalles el revisio- 
nismo de Djilas. Citemos, pues, inte- 
gralmente   su   requisitoria   : 

« Para comprender a qué extremo 
puede ser antirrevolucionaria esta 
teoría — la de Djilas — es necesa- 
rio examinar el papel que debe jugar 
el partido (u organización revolucio- 
naria de masas) durante la dictadu- 
ra ejercida por el proletariado victo- 
rioso. 

« Para que éste cumpla su papel 
histórico para que no haya desperdi- 
cio ni dispersión, para que la reacción 
sea definitivamente aplastada, es ne- 
cesario orientar sus fuerzas hacia un 
mismo objeto, hacia la emancipación 
total y definitiva, hacia el comunis- 
mo. Preciso es, pues, que se asegure 
una coordinación en el trabajo reali- 
zado por las « correas de transmi- 
sión », por las « palancas » del pro- 
letariado : cooperativas, sindicatos, 
comités obreros de empresa, organi- 
zación  de la juventud. 

« El partido es a quien va a ser 
confiada esta labor de orientación y 
de coordinación ; solamente a él. 
Porque en el partido se reúne la éli- 
te del proletariado y el partido da a 
sus adnerentes la mejor formación 
permitiéndoles. ser los guías y orga- 
nizadores de su clase. El partido, gra- 
cias a su experiencia, puede consti- 
tuir la « fuerza directriz » del meca- 
nismo del poder obrero. Porque es 
él, la organización específica revolu- 
cionaria que, según la inmortal ex- 
presión de Lenin « es la forma supre- 
ma de la unión de la clase obrera ». 

« Como es un medio de conquista, el 
partido debe ser asimismo un medio 
de consolidación. Su rol no concluirá 
hasta que la dictadura no haya des- 
aparecido ella misma, es decir, cuan- 
do la sociedad comunista sin clases 
quede instaurada. 

« Pero negar al partido, como ha he- 
cho Djilas, negar su papel durante la 
construcción  del socialismo    equivale 

a favorecer la reacción burguesa y de- 
bilitar prácticamente al proletariado. 
No se trata, por consiguiente, de una 
sola desviación retormista o de una 
concepción eirónea, sino más bien de 
una traición ampliada hasta el absur- 
do inverosímil. Poique « negar oesde 
el punto de vista comunista la nece- 
sidad del partido, es saltar desde la 
víspera de la quiebra del capitalismo, 
y no en la fase inferior o media del 
comunismo, sino en v:u fase superior » 
(Lenm. « La enferj^dad infantil del 
comunismo  »). « 

Conclusión : Tito ha hecho bien al 
atornillar el poder. Mas, ¿ puede con- 
siderársele igualmente como un au- 
téntico intérprete del leninismo y de • 
la dictadura proletaria '! A esta cues- 
tión, Jean Masson responde negativa- 
mente : presenta la condena de Dji- 
las como una concesión forzada a la„ 
« revuelta de las masas. proletarias 
yugoslavas » contra la burocracia pri- 
vilegiada, de la que el mismo Djilas 
puede ser el portavoz máximo  : 

« La teoría djilista tiene otra signifi- 
cación en cuanto'se le sitúa en el cua- 
dro de Yugoslavia, en el que ha sido 
formulada. El hecho de que su autor 
haya podido expresarse, testimonia la 
existencia 'de un medio favorable, o 
al menos poco hostil, entre los diri- 
gentes. 

« El régimen de Tito, cada vez más 
sometido a la dependencia del impe- 
rialismo, debe plegarse a sus exigen- 
cias. Los occidentales comprenden 
perfectamente el peligro de un país 
que construye el socialismo, de un 
PC yugoslavo que no recibe órdenes 
del Kremlin. Así, su ayuda material 
ha sido condicionada al ofrecimiento 
de ciertas concesiones a las clases 
desposeídas, una cierta « democrati- 
zación », la suspensión del partido 
único. Djilas no ha hecho más que 
expresar, con alguna audacia, la evo- 
lución en el sentido reaccionario que 
se efectúa bajo esta presión y que 
queda dentro de la línea de las deci- 
siones del VI Congreso del PCY 
(transformado en « Liga de los Co- 
munistas ») i Por qué, pues, se le ha 
liquidado 

« En primer lugar, es indudable que 
en el camino del oportunismo, ha ido 
demasiado lejos, incluso en los me- 
dios dirigentes se es hostil a las exi- 
gencias capitalistas y se hace lo po- 
siole por nenar el « aburguesamien- 
to » del régimen. Esto explica que 
Tito, Kardem y Kanitovitcii hayan 
intervenido vigorosamente contra 
Djnas durante la deliberación del Co- 
mité Central. 

« No olvidemos tampoco la hosti- 
lidad natural de los « cameristas ». 
Pero en la decisión del Comité Cen- 
tral hay que ver particularmente el 
efecto de la presión de los militantes 
de base. Estos, comunistas encarni- 
zados, antiguos guerrilleros, desean 
vivamente la construcción y el triun- 
fo del socialismo. Su indignación, su 
cólera ante el nuevo paso reacciona- 
rio que se les proponía, ha provoca- 
do la exclusión de Djnas. Su decidi- 
do no a la traición se ha impuesto a 
los  dirigentes  asustados. 

« Desde hace varios meses, el des- 
contento se acumula en Yugoslavia. 
Ei pueblo comienza a manifestar cla- 
ramente su oposición al régimen, que 
sucumbe ante sus propias contradic- 
ciones — estado de pobreza y atraso 
del país, bloqueo por parte del impe- 
rialismo y de los países stalinianos —. 
Pero la burocracia privilegiada que 
detenta el poder y se ha comprome- 
tido vergonzosamente con los países 
capitalistas, no reposa sobre ninguna 
base sólida. Y a pesar de sus estuer- 
zos, el día no esta lejano en que ella 
sucumba bajo los golpes del proleta- 
riado hugoslavo, al que ha traiciona- 
do y burlado ». 

Así, el pueblo manifiesta claramen- 
te su oposición al régimen « titista » 
exigiendo el reforzamiento de la au- 
toridad de ese mismo régimen, debi- 
litado por el liberalismo encubierto 
de Djilas y Tito... En realidad, Jean 
Masson se forma una idea singular 
de las relaciones entre el pueblo ex- 
plotado y oprimido y el Estado tota- 
litario que sería su « encarnación his- 
tórica ». 

ANDRE PKUNIEB. 

por S. FERNANDEZ 

apreciar su incompatibilidad con las 
lucas, alia enos, pero esto nos proba- 
rla la existencia ue un anarquismo 
tan nuevo que aún no ha dado sus 
primeros pasos. 

Ei ensanenamiento del sentido de 
organización en los militantes que es 
en síntesis lo que expone el compañe- 
ro para realizar una luena mas en- 
ciente, como todos deseamos, no se 
adquiere a través de reglamentos o 
programas ni mueno menos con las 
uieiudioies comisiones que los hagan 
Cumplir, sino por la ampliación de 
Conocimientos en los militantes y un 
cuma iavoraole para despertar el vo- 
luntariado. 

Las corrientes sociales que más se 
aproximaron al anarquismo, como el 
cristianismo y el socialismo, cuando 
desarrollaron sus actividades por la 
liore iniciativa fueron movimientos 
de gran empuje y valor para la 
emancipación iiumana. Mas, tan pron- 
to empegaron a darse programas, re- 
glamentos y nomoraron comisiones 
ue los « mejores » para hacer cum- 
plir aquéllos, se deslizaron por la pen- 
diente del autoritarismo hasta llegar 
al polo opuesto de su punto de par- 
tida. Y es tanto el odio que hoy tie- 
nen a su buen pasado que en cada 
concilio católico o congieso de los 
partidos socialistas se ven obligados 
a aplicar sanciones y castigos contra 
los nerejes que no se someten a los 
programas, herejes que, por lo _ regu- 
lar, son apostólos a quienes aún les- 
queda algo de cristianismo o de so- 
cialismo. 

La experiencia que dio hasta aquí, 
en nuestro movimiento, y que está 
dando en todas partes la aplicación 
de programas, derjíuestra que, si in- 
sistiéramos en ei^> llegaríamos al 
mismo fin. Ei primer efecto que pro- 
duce la aplicación de un programa 
en nuestros medios_ es un estado de 
intolerancia que termina por alejar- 
nos o producir desviacionismos como 
el Je la FAF o el GAP en Italia. La 
adopción de un programa como el 
que se comenta, u otros muchos de 
los que fueron propuestos en nuestro 
movimiento, seria de por sí solo una 
sanción moral contra todos aquellos 
que tenemos por lo mejor del movi- 
miento anarquista. Lo mismo Reclus 
que Max Nettlau y sus continuadores, 
que no han sometido' ni someten sus 
actividades a ningún •programa, ten- 
drían que ser declarados herejes y 
sus obras puestas en el índice. 

Los que con la experiencia de la 
lucha cotidiana van agregando gra- 
nos de arena a su saber, un progra- 
ma de hoy les quedaría pequeño ma- 
ñana, y esto los pondría en el dilema 
de romper con el programa o some- 
terse a la sanción de los incapaces de 
toda evolución. 

Hay, indudablemente, tácticas y 
modalidades de organización que el 
tiempo envejece. Y es necesario escu- 
driñar en lo desconocido con el fin 
de descubrir nuevas concepciones pa- 
ra renovarlas o reemplazarlas. Pero 
la aplicación de los programas no es 
ni siquiera una táctica envejecida ; 
es, antes bien, un principio orgánico 
que la experiencia ha revelado incom- 
patible con las ideas, y, por consi- 
guiente, la preocupación que algunos 
compañeros tienen por resucitar este 
muerto es una manifestación de re- 
troceso. 

los últimos hombres que resistan con- 
tra  la  autoridad de  los  blancos. 

El general lo había previsto todo, 
excepto el factor tiempo que, inclina- 
do a favor de los Mau-Mau, apenas 
comenzadas las operaciones de bom- 
bardeo hubieron de ser suspendidas. 

Luego han entrado en juego otros 
factores. Ha habido, por ejemplo, 
protestas de las poblaciones indígenas 
contra el genocidio. Erskine ha te- 
nido que revisar su plan y los Mau- 
Mau prosiguen incansablemente la 
lucha contra los expoliadores de las 
tierras de sus antepasados, como bue- 
nos patriotas que son y como se en- 
seña a los chicos en las escuelas eu- 
ropeas 

En consecuencia, los métodos bri- 
tánicos de represión en Kenya han 
suscitado vivas críticas, al extremo 
que la izquierda laborista del parla- 
mento ingles ha condenado en su con- 
junto la política gubernamental en 
esa colonia. 

Numerosos casos de atrocidades 
practicadas contra los Mau-Mau se 
nan señalado en la prensa. Reginald 
Reynolds, en « Nouveiles de la Parx », 
consignó los excesos a que se entre- 
ga la policía de reserva contra los 
indígenas, en tanto que Tom Dnibers 
no ha tenido reparos al manifestar 
que los documentos reveladores de- 
nuncian una « terrible atmósfera de 
brutal indiferencia. 

En la revista « Temps Nouveaux », 
publicada en francés por el periódico 
« Troud », de Moscú, se advierte que 
las estadísticas inglesas confirman, 
desde octubre de 1952 a octubre de 
1953, la muerte de cinco mil habitan- 
tes de la colonia, al igual que otros 
28.000 han sido deportados e interna- 
dos. 

Se asiste, pues, a una política de 
exterminación que, aun formulando 
las consiguientes reservas respecto a 
esta información procedentes de Mos- 
cú, n hay duda que el conjunto de 
los  hechos  es  claro. 

La actividad de los Mau-Mau sigue, 
pues, causando disgustos a las auto- 
ridades inglesas, las cuales, ante las 
dificultades coloniales se han puesto 
a organizar una represión análoga a 
las de otros tiempos en el Transvaal 
y la India, cuyos resultados recuer- 
dan ¡ ay ! las buenas maneras de un 
gobierno. 

Por último, citaremos unas líneas 
de H. Davies, quien, er, "West-AfricaD 
Pilot, escribe  : 

Si la paz debe reinar en el país 
de los Mau-Mau, será preciso re- 
adaptar las relaciones humanas en 
la región. Las absurdas sutilezas 
respecto de los invasores que se hu- 
bieran instalado en las tierras 
desocupadas, deben ser apartadas. 
Convendría reconocer que los afri- 
canos son propietarios de sus tie- 
rras. 

Ya es hora de comprender el gran 
levantamiento que, en esta mitad del 
siglo XX, efectúan las razas de co- 
lor, explotadas, expoliadas y tortura- 
das per los blancos desde hace tan- 
to tiempo. Es hora de ajustar cuen- 
tas. Por eso la dignidad del africano 
se afirma y se afirmará cada vez 
más. 

HEM DAT. 

NECROLÓGICAS 

JOSÉ TENTOR 

La F.L de Rouen nos informa que 
el compañero José Tentor ha falleci- 
do accidentalmente, a la edad de 26 
años. A su sepelio acudió una repre- 
sentación del Comité de Relaciones 
de Normandía y estuvieron presentes 
la mayoría de los españoles exilados 
de Rouen y su región. 

La juventud y el dinamismo de 
nuestro malogrado compañero le ha- 
bían valido la t.stima de todas las 
personas que lo conocían y lo habían 
tratado. Tentor era un nuevo mili- 
tante de la CNT, pues hacía solamen- 
te dos años que pudo sacudirse el yu- 
go franquista, pasando la frontera 
clandestinamente. Dados sus pocos 
años no había podido vivir las reali- 
zaciones del anarcosindicalismo en la 
revolución española, mas militó con 
entusiasmo en la emigración. 

Las circunstancias de su muerte 
son muy dolorosas, pues hacía apenas 
un año que se había casado y sola- 
mente unos días que había nacido su 
primera hijita. Regresaba de visitar 
a su mujer en la maternidad y tuvo 
un accidente en bicicleta, cayéndose 
con tan mala fortuna que murió ins- 
tantáneamente. 

Reciba su afligida compañera nues- 
tro más sentido pésame. 

VIII 
TUVE por fin que pensar seriamente en el re- 

greso, pues hacía tres meses que estaba au- 
sente y Frumkin en Londres no podía esperar 

más y tenía que volver a París. Por esta razón me 
vi forzado a rechazar entonces invitaciones que me 
llegaron de Calgery, Edmonton y otros lugares. Te- 
nía la elección del regreso por el mismo camino o 
por Chicago y Detroit a Toronto. Resolví hacer una 
breve visita a los compañeros de Chicago, a quienes 
mi propuesua les fué muy grata. El viaje a Chicago 
exigía entnoces aproximadamente treinta horas. Co- 
mo tenía dos horas de interrupción en Minneapolis, 
tuve ocasión de ver por primera vez el Misisipí, del 
que había leído tanto en mi juventud. Entre Minnea- 
polis y St. Paul, el Padre de los ríos es todavía bas- 
tante estrecho y no me causó entonces una sensa- 
ción especial. Quizás a causa de que mis nociones 
del período juvenil eran demasiado exageradas. 

Llegué a Chicago entrada la noche y como los 
compañeros, por error, me esperaban en otra esta- 
ción, tuve que encontrar solo mi camino. Era ya 
medianoche cuando llegué a mi objetivo. Apenas 
me abrió la puerta el ama de casa, aparecieron los 
compañeros que m'e había esperado en vano en la 
estación y se sorprendieron gratamente al verme de 
repente ante ellos. Se encontraba allí, aparte de 
algunos viejos conocidos de Inglaterra, también el 
viejo compañero H. Jaxon, un samiindio a quien 
había conocido un año antes en Londres. 

No podía quedar en Chicago entonces más que 
cuatro días, pues debía volver a Canadá, donde 
todavía me quedaba por dar una serie de conferen- 
cias. Los compañeros no había previsto por eso más 
que dos actos. A la mañana siguiente de mi llegada 
— era un hermoso domingo — fuimos a Waldheim, 
el gran cementerio alemán, donde fueron enterrados 
los mártires de Chicago. Este cementerio fué segu- 
ramente el lugar más hermoso que vi entonces en 
Chicago. Las largas y bien cuidadas avenidas con 
sus viejos árboles, cuyo frondoso ramaje se toca 
en lo alto desde ambas partes, de la sensación de 
verdes pasadizos de una catedral. Todo el cemen- 
terio da más bien la impresión de un viejo parque 
silencioso ;  sólo las viejas tumbas recuerdan que se 

Mi primer viaje al Canadá 
encuentra uno en compañía de los muertos. Después 
de una breve excursión por ese hogar de la paz 
más profunda, llegamos a la tumba donde hallaron 
su último reposo nuestros mártires. El monumento 
sencillo, digno, que se les ha erigido, es serio e 
impresionante y corresponde al sentimiento con que 
se entra en ese lugar de sosiego. No hay ningún 
ornamento, ninguna superfluidad. La figura grave 
de la libertad con la corona de laurel en la mano 
caída ; debajo, en grandes signos, la cifra 1887. Y 
en el zócalo las últimas palabras de August Spies : 
« The day ill come when our silence tvill more po- 
werfull than the voices you are throttling to-day.» 

Desde hacía más de veinte años venía partici- 
pando en diversos países en las demostraciones or- 
ganizadas anualmente el 11 de noviembre. Ahora me 
encontraba por primera vez ante la tumba de aque- 
llos hombres víctimas de un miserable asesinato ju- 
dicial. Pues que se trató en este caso de un asesinato 
judicial fríalmente planteado, no podría nadie dudar- 
lo después de la conocida memoria del gobernador 
John P. Altgeld, que puso en libertad a las últimas 
víctimas de aquella tragedia tras casi doce 
años de prisión (1). Cinco hombres inocentes tuvie- 
ron que pagar con su vida, otros tres fueron ence- 
rrados a perpetuidad en presidio, porque la obsesión 
de poder y la brutal rapacidad de una pequeña capa 
social superior creyeron amenazados sus privilegios. 
No fué por ningún delito por lo que se les condenó, 
sino por sus ideas, que defendieron ante sus jueces 
con decisión viril. Cuando llegó su hora, no tembla- 
ron y supieron morir como hombres que habían con- 
sagrado su vida, absoluta y fielmente, a la libe- 
ración de la humanidad de las ligaduras de la mise- 
ria y de la esclavización espiritual. 

(1)   Reasons  for  Pardoning  Fielden,  Neeba  and 
Schvxib ; Springfield, 111., 1896. 

El que aquellos hombres cayeran víctimas de la 
ciega justicia de clase de un país democrático, cuyos 
creadores habían prometido un día en la famosa 
declaración de la independencia a sus ciudadanos el 
derecho a la libertad y a la dicha, no hizo más 
que fortalecer la impresión del crimen cometido. 

pxvt  Stadaífa  Stac&ei 

Estuve largo tiempo absorto ante la tumba silen- 
ciosa del viejo cementerio alemán. La misma locura 
que segó prematuramente a aquellos hombres, con- 
tinuaba en vigor. ¿ Cuándo se cumplirían las pala- 
bras de August Spies escritas allí y cuándo alum- 
braría una nueva aurora para los oprimidos y los 
humillados de esta tierra ? 

En la proximidad del monumento se encontraba 
una tumba reciente, cubierta entonces de hierba y 
de flores silvestres. Era el último descanso de Vol- 
tairine de Cleyre, que había muerto en Chicago el 
6 de junio de 1912 a la edad apenas de cuarenta 
y seis años. Un espíritu brillante, una alma uni- 
versal, una de las mujeres más importantes que ha 
producido América, había caído demasiado prematu- 
ramente. Los mártires de Chicago habían jugado en 
su vida un papel notable. Cuando se produjeron los 
trágicos sucesos en el Haymarket de Chicago, en 
mayo de 1886, que condujeron a la detención de los 
anarquistas, Voltarine era una muchacha de apenas 
diecinueve años. Alcanzada por la irritación general, 
que se desarrolló entonces en la prensa hasta la 
locura, gritó con profunda excitación : « ¡ Habría 
que ahorcarlos ! » 

Pero antes que los condenados emprendiesen su 
camino hacia las horcas, se había producido en Vol- 
tairine una rara evolución. Los debates contra los 
acusados y la violación cínica de todos los concep- 
tos jurídicos, la llevaron al pleno conocimiento de 
la espantosa realidad. No pasó mucho tiempo y se 
encontró ella en el mismo campo de aquellos hom- 
bres a quienes se enviaba a la muerte o al presidio 
por hechos con los que no se les pudo probar en 
absoluto ninguna relación y cuyo autor no pudo 
nunca ser hallado. Aquella exclamación que dejó es- 
capar un día, sacudida por la histeria general, no 
se la perdonó Voltarine nunca a sí misma. Cómo fué 
torturada después por el mudo arrepentimiento, lo 
dicen sus propias palabras : 

« No podré perdonarme nunca esa exclamación 
ciega, espantosa y sanguinaria, aunque sabía que 
aquellos muertos y todos los que estuvieron cerca 
de ellos en la vida, me habrían perdonado segura- 
mente. Pero mi propia voz, según la oí aquella 
noche, sonará siempre en mis oídos como amargo 
reproche y profunda vergüenza hasta el fin de mis 
días. No tengo más que una palabra de disculpa 
para mí y para otros millones que hicieron lo mis- 
mo : « ¡ Ignorancia !  » 

Voltarine ha dedicado después a los asesinados 
algunas de sus más bellas poesías, como « En la 
tumba de Waldheim », que comienza oon estas es- 
trofas conmovedoras : , 

Quite they lie in their shrounds of rest, 
Their lids kissed close'neath the lips of peace; 
Over each púlseless and painless breast 
The hands lie folded and sojtly pressed, 
As a dead dove presses a broken nest; 
Ah, broken hearts were the price of these ! 

Ahora se encontraba unida con ellos en la muerte. 
Me sentí abrumado, pues pensé en las preciosas ho- 
ras que había vivido con ella en Londres una vez. 
Arranqué silencioso un par de flores silvestres de 
la tumba reciente, las metí en un sobre y las envié 
al día siguiente a Milly. 

Regresamos sin decir una palabra. Mientras iba 
con los amigos en dirección a la salida, descubrieron 
mis ojos muchas viejas tumbas de conocidos demó- 
cratas y republicanos alemanes, que habían parti- 
cipado en los sucesos de 1848-49. También halló en 
Waldheim su último sosiego el conocido filósofo so- 
cialista Eugen Dietzgen, que se había hecho cargo, 
después del arresto de August Spies, de la dirección 
de la Chicago Arbeiter-Zeitung. Aquellas viejas tum- 
bas relataban la historia de otra tragedia,  de que 
fué  víctima todo  un  pueblo,   sin  tener  conciencia 
de ello. Oamo muchos de los mejores hombres que 
habrían sido un motivo de orgullo en cualquier otro 
país, fueron expulsados de la patria por la reacción 
infame del junkerismo prusiano y tuvieron que bus- 
car en tierra extraña el campo de acción que no 
podía tener en Alemania. Para América fueron de 
un gran valor. Ya después de las llamadas guerras 
de la independencia contra Napoleón, en la época 
de la Santa Alianza, se vieron engañados muchos 
alemanes  en todas  las  esperanzas y  buscaron  en 
el extranjero protección contra un despotismo mio- 
pe, bajo cuya paz de cementerio no podía prosperar 
ninguna nueva siembra. Se añadieron a eso las per- 
secuciones salvajes de la reacción prusiana, que aho- 
garon en sangre la revolución de 1848-49 en todos 
los Estados alemanes y alejaron del país a centena- 

- res de .millares de las mejoras fuerzas. Después si- 
guieron los años de la ley contra los socialistas, que 
declaró completamente fuera de la ley, durante doce 
años, al proletariado alemán y nuevamente arrojó 
de la tierra natal  a muchos  millares.  Cuántos  de 
los hombres más notables han caído víctimas del 
terror sangriento del Tercer Reich o  tuvieron que 
huir al extranjero, no se puede establecer todavía. 
Ningún pueblo ha tenido que soportar tan continuas 
sangrías  espirituales, por las cuales su desenvolvi- 
miento  social tuvo  que  ser  gravísimamente  afec- 
tado. 

(Concluirá en el próximo número.) 
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¡AN ¡Ol OGU 

£ a ibertad 
ES un hecho que nos sentimos libres; sentimos que no somos puros 

autómatas, que nuestras decisiones, si no nuestros actos, dependen 
de nosotros ; tenemos, como decía Bossuet, un sentimiento vivo 

interno de nuestra libertad. Queda por saber si este sentimiento no 
es una ilusión, y cómo hay que interpretarlo. 

Los filósofos se han complacido en oponer el determinismo a la 
libertad como dos términos antitéticos y aun contradictorios. Hemos 
visto que la idea del determinismo, del encadenamiento regular de las 
causas y de los efectos, es indispensable a la psicología como ciencia. 
Observemos además aquí — sin hablar de lo que se ha llamado el 
determinismo del carácter, y el determinismo de los hábitos, a los cuales 
podemos en cierta medida sustraernos — que nuestras decisiones son 
siempre determinadas por influencias ya exteriores, ya interiores. En 
el primer caso, cuando somos esclavos de circunstancias exteriores (físicas 
o sociales) o aún dei estado de nuestro cuerpo, no podría evidentemente 
ser cuestión de libertad. Pero aún en el segundo caso, ?, no hay también 
determinismo, no resultan nuestras decisiones más maduramente medi- 
tadas de móviles (tendencias, sentimientos) y de motivos (¡deas, opiniones, 
creencias) que se agitan en nosotros ? Una decisión que no fuera deter- 
minada por nada, sería un verdadero milagro. 

Pero por otra parte la libertad de la voluntad es indispensable a 
la moral6: j cómo hablar aún de responsabilidad, de virtud y de vicio, 
si no somos más que autómatas ? Por eso muchos filósofos han intentado 
demostrar que existe, a pesar de todo, en nuestras decisiones, cierta 
parte de indeterminación. Hay ante todo casos en que somos indiferen- 
tes, en que nos decidimos sin motivos. Por otra parte, nuestros móviles 
y nuestros motivos son fuerzas, sin duda, pero no son fuerzas matemá- 
ticas mensurables : su importancia  no es determinada. 

Argumentos poco concluyentes, en realidad. Si nuestros métodos 
de medida son impotentes para evaluar la intensidad de un deseo, por 
ejemplo, esa intensidad no deja por eso de existir : lo que no es deter- 
minaba para nosotros, no deja por eso de ser determinado en hecho. 
En cuanto a la indiferencia, es enteramente lo contrario de la libertad : 
¡ no es cuando nos hemos decidido sin motivo cuando tenemos conciencia 
de haber realizado un acto libre ! Y esto nos hace entrever la verdadera 
solución: es que es completamente inexacto oponer, como han hecho 
y hacen aun frecuentemente los filósofos, la libertad y el determinismo. 
La libertad no es la indeterminación. Muy al contrario, un acto libre es 
aquel que, como dice Bergson, « emana de nuestra personalidad entera », 
aquel que « expresa nuestro yo por completo », es decir, aquel que 
es poderosamente determinado por todas nuestras tendencias, ideas, etc. 
Lo que es cierto es que el determinismo de la voluntad no es de la 
misma naturaleza que el determinismo físico. Como ha dicho excelente- 
mente Gustave Belot, « en el orden físico, las cosas en el espacio y 

<i aun los acontecimientos en el tiempo son como exteriores unos a otros, 
y por eso es por lo que la determinación excluye en ellos la libertad, 
porque, a falta de unidad real, cada parte aparece como dependiente 
de las otras hasta en lo infinitesimal ». Pero en él orden psicológico 
no sucede ya lo mismo : « Aquí tenemos una unidad verdadera : mis 
motivos no ejercen una violencia sobre mí, puesto que son también yo 
mismo, y mis estados psíquicos no son absolutamente exteriores unos 
a otros, aun en el tiempo (previsión, memoria). Hay aquí un verdadero 
todo, y no partes separables. » Dicho de otro modo, el determinismo 
físico es mecánico : un acontecimiento arrastra otro como un eslabón 
de cadena arrastra el siguiente. Nosotros nos aproximemos a ese deter- 
minismo mecánico cuando nos dejamos ir al automülismo, cuando cede- 
mos a la impulsión del instinto, del deseo o de la idea aislada. Pero 
tenemos el poder de apelar a nuestras otras ideas, sentimientos, tenden- 
cias... para combatir esa impulsión : aquí es donde está la libertad, 
la decisión que resulta de esa confrontación puede ser rigurosamente 
determinada ; no deja por eso de ser pler»atn»n*« 'n^. : • .:. ^.,*:d-_, 
es incontestable que tenemos el sentimiento de nuestra libertad. Este 
sentimiento no es otra cosa que la conciencia que el espíritu tiene de sí 
mismo  como  actividad  de  síntesis  y  de  elección.. 

ClitnandPVutHflie'L 

Ptff&hi 
MOTIVO DE ATAQUE 

g j UERTO  el último  de  los  mo- 
\¡\   narcos   españoles,   vulgo   Gu- 

tiérrez, se repiten anualmente 
los homenajes, quizá más nutridos y 
cementados que en los últimos años 
de su vida. 

Por la prensa de París nos hemos 
enterado esta vez del aniversario, 
pues aquí, en la iglesia de la calle 
de la Pompa se hizo, al parecer, un 
funeral de cuota. Pero, lo importante 
de, la celebración se aprecia en los 
periódicos de tras los montes, espe- 
cialmente los de inspiración monár- 
quica que, por cierto, no ahorran las 
indirectas contra el aprovechado ge-, 
neralisimo. monarca de ocasión. 

Mas, las indirectas se pierden sin 
beneficio  alguno. 

RANCIO VOCABLO 

lodo el organismo político de un' país, 
y se crea una autoridad discutible 
sin entronque ni más derecho que la 
fuerza, que lo puede anular otro de- 
recho de la misma procedencia. 

Al pelo le viene la alusión al ama- 
do Francisco, que, como con los al- 
fonsinos, se ha burlado de los reque- 
tés. 

REY SIN CORONA 

r> E pierden,, sobre todo, cuando por 
X derivación excesiva apenas lle- 

*~^ gan al objetivo. Pero, en el caso 
de « El Diario vasco » hay que re- 
conocer cierta frescura al reivindicar 
la monarquía usando esta cita del 
mismo  caudillo : 

De los sistemas umversalmente 
aceptados — dijo en julio de 19^5 — 
para la gobernación de los pueblos, 
solamente uno se presenta a nosotros 
co.mo viable : el tradicional español 
que, de acuerdo con los principios de 
nuestra doctrina, propugnan muchos 
de los sectores que combatieron en 
nuestra Cruzada y que forman hoy 
parte integrante de nuestro Movi- 
miento. 

Y añade el editorialista de « El 
Diario  » : 

Estas palabras del general Franco 
fueron respaldadas poco después por 
España entera, al manifestarse en 
un plebiscito con motivo de la ley 
de « Sucesión », que arrastraba el 
eco de un rancio vocablo :  reino. 

Pero quien reina es Franco. 

AUTORIDAD DISCUTIBLE 

mmAS adelante, el « El Pensa- 
Jl/I miento Navarro » refiere las 

*'**' combinaciones de Neguib para 
hacerse presidente de la república 
después de haber creado una especie 
de consejo de regencia, demostrando 
.— escribe — la. razón que tenía Me- 
lla cuando al definir a un dictador 
decía que era « un rey sin corona 
pero que la andaba buscando ». 

¿ Qué más podía decirse de Fran- 
co f No mucho, desde luego, que pu- 
diera disculparle, pero si habría lu- 
gar a llenar algunas páginas para 
certificar su coronamiento dictato- 
rial, conseguido por cierto con, el 
apoyo o la tolerancia de los monár- 
quicos de ambos bandos. 

Y...  por  la gracia de Dios. 

FELIZ  PORVENIR 

ÍL retrato del dictador modelo, que 
parece hecho de encargo para 
« nostro Francisco », dice que, 

después de haber prescindido de todo 
lo que le estorbaba y encarcelado a 
quienes consideraba enemigos peli- 
grosos : 

Aumentará el número de adversa- 
rios y, aunque sea un hombre genial, 
llegará un día en que no pueda con 
las dificultades que tenga enfrente 
porque el resentimiento, la envidia y 
los intereses creados lo llenarán todo 
y él se irá quedando solo sin que 
a su lado falten — como en todas 
partes en tales casos — los proclives 
a la deslealtad. 

Ahí vamos a parar. 

SIN RESERVAS 

Sf)TRO periódico, sin referirse al 
//  aniversario   de  «   el  Africano   » 
' ha querido hacer estos días el 

elogio de la institución tradicional 
frente al ejercicio de la dictadura. 
St trata del carlistón « Pensamiento 
Navarro » que. a propósito de los 
sucesos de Egipto, cuenta que la vio- 
lencia no suele ser más que una ma- 
nifestación de debilidad, y prosigue ; 

No basta con derribar... Falta la 
autoridad real que suele ser Indiscu- 
tible y sobre la que descansa seguro 

£A  conclusión  del  artículo  inser- 
tado en el diario pamplónica es- 
tá hecha, pero, por si no fuera 

bastante  clara,  añade : 
Y entonces, ¿ qué ? Porque éste es 

el peligro de una situación personal 
que cree enfrente muchos enemigos 
y no deja nada atrás. 

La refrenda al caso egipcio es in- 
dudablemente convenida. En España, 
esa preocupación de la alternativa, se 
ha expresado otras veces y, en rea- 
lidad, toma caña vez más extensión. 

Por algo será. 
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Pepeno mapa del peaueio laberinio 
YA está de nuevo Italia en pleno trasiego de 

ministros, presididos ahora por el siciliano 
tícelba, el que hizo abatir por la espalda a 

Giuliano. Se considera a ¡ácelba como hombre de 
mano dura. Apoyado se ve con participación mi- 
nisterial de los socialistas anticomunistas (fciara- 
gai) y dei grupo liDcral, muy reducido, contagio 
como baza mayor con el partido propio, el de la 
llamada democracia cristiana, Ln total, ios votos 
de la nueva coaiicón gubernamental suponen una 
mayoría precaria, táciimente desbordable. Aunque 
ios republicanos apoyen a tícelba, como supone la 
prensa italiana, la mayoría no excederá de lo' vo- 
tos en el Parlamento tenido por popular y de 6 en 
el Senado. Contra Scelba está el bloque Togliatti- 
Nenni (comunistas y socialisnas comunizantes) 
más los monárquicos, el núcleo neofascista, y unos 
cuantos parlamentarios sueltos. Vamos a parar en 
Italia a 10 de siempre : desempate imposible, iz- 
quieidas y derechas cuentan con tan aproximada 
cifra de sufragios, que no puede haber gobierno, 
mueno menos con los antagonismos interiores de 
todos los partidos, divididos en centro, izquierda 
y derecha, todavía mucho menos estable con las 
diferencias entre partido coaligado y partido coa- 
ugado. Un laberinto. La brutal ley del número 
quiere demostrar que el sufragismo tiene dos re- 
sultados : el choque violento (caso de España des- 
de 1931 al 3tí. ya que la guerra surgió como un 
desempate de las derechas contra las izquierdas, 
pues alternaban ambas en el favor electoral) o 
bien produce ese balanceo tenue de Italia, someti- 
da a completo inmovilismo y a perpetuar lo con- 
trario del adagio ostentoso de sus políticos : « Ita- 
lia fara da se ». Le que hacen los partidos es ti 
el fascismo. Ejemplo : Italia, Alemania, España y 
Rusia. 

No parece alcanzar en Francia carácter de 
pleamar la cuestión de los tonsurados obreros. 
Pese a la campaña de una parte de la prensa, el 
problema no desborda proporciones retenidas y 
bastante pueriles, sin llegar por esta vez a marcar 
un punto de galicanismo como oposición a Roma. 
Lo esencial parece ser que los tonsurados de ta- 
ller o fábrica se expresan empleando un léxico hí- 
picamente, inconfundiblemente marxista de corte 
actual ; que parecen enormemente asombrados y 
recriminantes por el hecho de que las jerarquías 
eclesiásticas no se declaren igualmente marx: • 
tas ; en que a la vez que se emplea el más put s¿- 
te estilo  marxista.  r<»  advierte  un?  V * 
rraüa, una dramatización patética de tragedia 
profunda y un complicado conflicto corneliano, 
siendo todos estos excedentes sentimentales bien 
poco congruentes con la dialéctica marxista. En 
cuanto a la ortodoxia opuesta, aparece entrome- 
tida hasta extremos de rareza infantil, aunque ex- 
presada con cierta, fraseología paternalista que la 
hace más chocante. Si el tonsurado quiere traba- 
jar, no tendría que interesarse por, el permiso o 
la negativa de Roma. Pero no habría de olvidar 
tampoco que si las distintas confesiones que se 
tienen por cristianas ven que el-elemento popular 
emigra de los templos de asistencia gratuita y 
llena estadios y salas de espectáculo de asistencia 
onerosa, el problema no consiste en ir al estadio 
o al cine para acercarse al pueblo, como tampoco 
ir a una fundición a predicar y propagar el comu- 
nismo o materia evangélica determinada es nin- 
guna misión. Es deber de ganar el pan honesta- 
mente- y de no complicar las cuestiones del traba- 
jo con la política de Moscú ni de otra parte. De- 
masiados patronos : el del taller, Roma y Moscú. 
Con uno basta y sobra. 

En Portugal, los estudiantes se manifiestan en 
favor de que Olivenza, pequeña ciudad hoy espa- 
ñola forzosa, vuelva a Portugal. Los españoles se 
la quedaron sin disparar un tiro, al revés de Gi- 
braltar, cuya guarnición española se rindió a los 
que la sitiaban. Olivenza es « enclave » portugue- 
sa en Extremadura, como Llivia « enclave » fran- 
cesa en el Pirineo, por tierras altas de Lérida. 

En Palestina, lo que más preocupa en estos mo- 
mentos es hallar solución para cinco graves pro- 
blemas : contener la huida de inmigrantes arre- 
pentidos ; limitar la cría de ganado porcino ; des- 
agraviar a los capitalistas judíos de América, rea- 
cios a nutrir empréstitos que los gobernantes de 
apelativo socialista en su mayoría creen indispen- 
sables ; desviar el río Jordán utilizando su co- 
rriente par riegos y fuerza hidroeléctrica ; asegu- 
rar el respeto de los países limítrofes mediante 
una paz superarmada. Los inmigrantes arrepenti- 
dos son, casi sin excepción, de edad avanzada. Acu- 
dían a Palestina por motivos sentimentales y ra- 
ciales, pero no pueden ser más que cargas sin con- 
trapartida favorable para la economía de la comu- 
nidad, por lo que se ven obligados a alejarse de 
la tierra que el sionismo militante llama « recu- 
perada », volviendo a la dispersión, a la diáspora, 
o sea al judaismo no acumulado en Palestina. Otra 
prueba de que todo lo positivo de Palestina al tra- 
bajo se debe. En cuanto a la cría de ganado por- 
cino, sabido es que los hebreos rechazan sus pro- 
ductos resueltamente, fundándose   en que los li- 

bros que tienen por sagrados consideran la carne 
de cerdo un producto impuro. El desagravio a los 
judíos adinerados de America es obligado para 
que nutran empréstitos de Israel, cosa que ios adi- 
nerados de América hacen sin esplendidez por 
creer que el socialismo del partido Mapai (que no 
es el que se llama unificado y comunista) deriva 
o puede derivar hacia la política soviética. El Jor- 
dán está en terreno equívoco y el problema ha de 
resolverlo la comisión de armisticio, que se en- 
cuentra ante hechos consumados de judíos y ára- 
bes, por lo que las negociaciones no parece que 
tengan fin. Ll armamento de Palestina será su 
ruina y la de los árabes. La nueva coalición gu- 
bernamental de Israel contiene 9 ministros del 
Mapai (socialista) ; 4 sionistas de los llamados ge- 
nerales ; hay 4 ministros más procedentes éstos 
de pequeños partidos. Los socialistas tienen ma- 
yoría si pueden contar con sus aliados ocasionales 
de ahora, pero el problema medular de Palestina 
es que las cooperativas de trabajo que producen 
con buen rendimiento, son las que sostienen el Es- 
tado, deficitario siempre. Este requisa la cosecha 
de naranjas y limones para ofrecerla al mercado 
de la libra y del dólar con objeto de obtener di- 
visa para comprar gasolina. El Estado queda co- 
mo entidad parasitaria. La fraternización en el 
mundo judío se ve en posición poco airosa en lo 
que respecta al porvenir, es decir, a la juventud. 
En los días 30 y 31 de enero último se reunió en 
París la Conferencia Nacional de la Federación 
Sionista de Francia. El doctor Goldmann explicó 
en una sesión la > experiencia concluyente de la en- 
cuesta llevada a cabo en una de las grandes Uni- 
versidades de Norteamérica con 3.00U jóvenes ju- 
díos. La mayoría declaró no sentir sugestión por 
ningún aspecto del judaismo y seguir la tradición 
hebrea casera por no disgustar a los padres. O sea, 
que el sionismo aparece como doctrina de judíos 
que no van de pioniers a Palestina porque son ri- 
cos y potentes. Los hebreos pobres y jóvenes se 
quedan en Palestina. Los viejos no pueden vivir 
ahí. Los ricos no van. 

Respecto a Berlín y su Conferencia de cuatro, 
a la que seguirá la de cinco y así sucesivamente, 
poco se habla ya, ni siquiera para comentar el 
iracaso. Lo más agudo del torrente crítico circu- 
lante que recordamos haber leído entre cientos de 
columnas, viene a quedar condensado así : No 
había manera de ver congruencia en ningún diá- 
logo. Mientras Ivíolotov dialogaba él solo y a su 
manera con los pueblos nominalmente representa- 
dos por Foster Duiles, Edén y Bidault, pero no 
dialogaba con éstos, los políticos occidentales in- 
tentaban dialogar sin éxito con Molotov. Inteli- 
gente observación. Todo lo demás de Berlín ha 
sido protocolo y banquetes. 

Próximo Oriente. Ajetreo de generales y coro- 
neles en Egipto. Ajetreo de generales y coroneles 
siriacos. En realidad es el Estado Mayor unifica- 
do impaciente contra los caudillos. Oriente es fér- 
til en jerarcas y subalternos de éstos. Asombroso 
resulta ver la materialización de las jerarquías 
allí. Desde Mahoma al último siervo hay una es- 
cala de categorías equivalente a dos millares. Des- 
de Faraón al más débil « fellah » actual, pasando 
por la momia de aquél, hay una religión fúnebre, 
unos cuantos siglos de esclavitud y un Faruk re- 
ducido ahora a momia de casino. Hace unos años 
preguntaron a Faruk si creía en la persistencia de 
las coronas en el mundo. Contestó Faruk, todavía 
rey de copas de Egipto : « Dentro de poco no ha- 
brá en la tierra mas que unos cuantos reyes de 
negros y un rey de rubios, el de Inglaterra ». Fa- 
ruk queda radiado, pero no el veneno que lo sos- 
tenía de coroneles contra generales, generales 
contra coroneles, coroneles contra coroneles y ge- 
nerales contra generales. El coronel se alza contra 
el general al parecer poique éste, el general, pa- 
rece olvidar el régimen parlamentario, pero cuanr 
do lo haya, generales y coroneles lo inutilizarán, 
o bien generales sin coroneles o coroneles sin ge- 
nerales, etc. La riña es porque no hay Parlamen- 
to — se dice — y luego será porque habrá Par- 
lamento. Neguib se fué y volvió. Nasser subió y 
bajó. Los egipcios de categoría salen a escena co- 
mo. Radamés y se retiran para que nos vayamos 
a dormir después de « Aida ». Pero vuelven a sa- 
lir. Demasiadas representaciones de « Aida ». El 
próximo Oriente está en el curso del siglo XX co- 
mo América latina en el curso del siglo XIX. Ge- 
nerales y coroneles entran a escena, salen, vuel- 
ven a entrar y a salir y la gente se va a dormir, 
pero vuelve la comedia a darse sin aburrir a los 
espectadores. Sin abrumarlos a fuerza de bufona- 
das van continuando los bufones el ciclo y el ci- 
clón de la Historia. 

Mac Carthy acaba de ganar en Norteamérica 
contra el Pentágono una batalla que puede ser 
decisiva porque los militares del Estado Mayor ar- 
chisupremo de los Estados Mayores supremos 
enarbolan bandera blanca frente a Mac Carthy. 
Atención al disco irlandés-yanki. Mac Carthy es 
irlandés de origen y lo es igualmente el cardenal 
Spellman. Entre los dos, Eisenhower se columpia 
contradictorio, irresoluto y tardío. 

El Vaticano y los curas obreros 
PARÍS. — El último número de 

« Samedi-Soir » se ocupa largamente 
del malestar que dice existe en el se- 
no de la Iglesia de Francia y lo atri- 
buye en parte al triunfo de la tenden- 
cia « integrista » en el Vaticano, don- 
de tiene por campeón al cardenal Ot- 
Laviani, que es precisamente el pre- 
fecto del santo oficio y del que se re- 
cuerda que llegó a atacar al filósofo 
católico Maritain, antiguo embajador 
de. Francia cerca de la Santa Sede ; 
siendo necesaria la intervención de 
Pío XII para impedir que tales ata- 
ques   se   publicaran. 

A propósito del malestar que existe 
en las relaciones entre el Vaticano y 
la Iglesia de Francia, añade « Same- 
di-Soir »   : 

« ¿ Cuáles son sus causas ? En pri- 
mer lugar la edad y el estado de sa- 
lud  del  soberano   pontífice. 

« Después de 1936 se asistió al mis- 
mo fenómeno. Católicos franceses — 
entre ellos los señores Frangois Mau- 
riac y Jacques Maritain — habían 
tomado parte violentamente contra la 
política del general Franco. Hubo sa- 
cerdotes y religiosos que siguieron es- 
te movimiento. En Roma, Pío XI, 
viejo y enfermo, pronunció condenas, 
aprobó la « cruzada » franquista, 
prohibió el periódico « Sept » que di- 
i igían los dominicos. Sin embargo, 
e3te papa había sido lo que se ha 
convenido en llamar un « pontífice 
de izquierda ». 

« Pero en aquella época, como hoy, 
el estado físico del papa permitía a 
quienes le rodeabaii desplegar una 
actividad febril antes que un sucesor 
en el trono de Pedro viniese a res- 
tablece!'     el     equilibrio.     Poique     el 

« entourage » es — permítasenos la 
frase — « más papista que el propio 
papa » ; y además está compuesto en 
su mayor parte de italianos ». 

Cree « Samedi-Soir » que ciertos 
prelados italianos, afectados de un 
complejo de inferioridad, sienten re- 
celo del « galicanismo » del clero 
francés, con lo cual no hacen más que 
provocarlo ; y añade que, para mu- 
chos, las reacciones del Vaticano sue- 
len Ser reacciones exclusivamente 
italianas, presentando en apoyo de 
esta observación el hecho de que no 
se haya molestado a los siete curas- 
obreros de Bélgica (cinco en Lieja y 
dos en Tournai), aunque Roma po- 
dría replicar que allí apenas hay pro- 
blema comunista y por lo tanto no 
existe peligro de « contaminación 
doctrinal  »... 

A incapacidad de recorrer caminos 

nuevos envejece ol hombre 

y le convierte en esclavo de 

las costumbres rutinarias. 

J. INGENIEROS 

LA COLMENA . 
POR   PUYOL 

HE leído con gusto varias cosas de Cela, menos « La Col- 
mena » ; « La Colmena me revolvía el estómago y no 
la he terminado de leer. 

Un libro escrito para hacer ruido y ganar dinero. Ruido 
sí que ha hecho, de lo que se deduce que las utilidades pecu- 
niarias del autor han debido de ser pingües. 

Pero cuando se ha de dar una campanada hay que ir a 
Roma por todo, si no... bien se está San Pedro en Roma. 

Cela arrastra una vida biemplaciente en la España de 
Franco para jugarse su situación a cara o cruz. Le halagan, 
le lisonjean, le bailan el agua... En un clima así no encajan 
las audacias valerosas o los atrevimientos varoniles. La decan- 
tada incomodidad de Cela en aquel ambiente es un mito : pro- 
paganda, sólo propaganda. 

En América estuvo, y ha vuelto. Lo mismo hace la grulla, 
con una pata o con las patas cabales. Para enraizar hay que 
saber donde se vale más si en la tierra de uno o fuera, y Cela 
sabe esto al dedillo. 

A « La Colmena » le falta mirar la verdad frente a frente 
y luego revelarla con valentía. El autor de « La Colmena » 
encubre su miedo con una socarronería cobarde. Ha escrito un 
libro hipócrita, encubierto, carnavalesco, inservible a Dios y 
al diablo, puesto que la diosa verdad no quiere más luz que 
una : la suya. Escribir no es como nadar y guardar la ropa. 
Habla Voltaire : « Faltaría al público, a la verdad, a mi pro- 
fesión y a mí mismo si por temor me callara. » La pluma está 
mejor en la espetera que empleada con retintín. Con la pluma 
no valen efugios, sino llamar a las personas y las cosas por 
su nombre. 

No por combatir abiertamente a los « rojos » censuraría 
yo a Cela, que ello me parecería de cajón ; lo censuro porque 
ha dejado hinchar el perro más de lo debido, al extremo de 
figurarse alguno que se pasaba al enemigo desertando de sus 
filas, una vez puesto el veto a « La Colmena ». Y el veto 
franquista le ha servido a Cela de reclamo. 

« La' Colmena », después de « La Familia de Pascual 
Duarte » y « Pabellón de Reposo », representa un bajón notorio 
en la carrera vertiginosa del autor. ¡ Qué diferente de otra obra 
con igual título — la de un gran poeta inmolado por Franco —, 
en la que suenan a zumbidos de abeja los prodigiosos versos de 
oro ! ¿ Como se explica esta virada de lo trascendental o lo 
nimio, de lo fino a lo grosero, de lo limpio a lo sucio, de lo 
sublime a lo vulgar ? ¿ O es que escribiendo inméritamente y 
pscatok'.gicamente se llega en línea recta al Banco de España ? 

¿ Por vfcturs. ¡00 vale atíta que el Banco d£ EsHáfLa el Templo 
de la Fama ? 

No he podido con la chulería de « La Colmena » ni con 
el tufo a corral que despide, y la he dejado a medio leer. La 
afectación en la manera de hacer y de decir se me ha resistido. 
En compensación, « Nada » de Carmen Laforet y « La Sangre » 
de Elena Quiroga — dos novelas y dos novelistas —, frutos 
sazonados de Cataluña y Galicia, me han permitido saborear 
bellezas. Vaya lo uno por lo otro. 

AFÁN DE NOVEDAD 

.-» . ACE algunas semanas y a raíz 
'tf de la celebración de cierta 

u asamblea política, comentóse 
en otro lugar de este periódico el 
empeño de unos elementos aislados, 
favorables — tal vez por aquello de 
que a la fuerza ahorcan — a la crea- 
ción de « algo nuevo » para reani- 
mar el movimiento antifascista de Ia 

emigración. 
Y esa novedad sv adorna con afir- 

maciones, que mejor diríamos pretex- 
tos, según las cuales todo ha fra- 
casado : organizaciones, partidos e 
instituciones. Lo único positivo, al pa- 
recer, es lo que nada cuenta, es decir, 
la docena o, si se quiere, centena de 
sardinas sueltas que rueda por ahí 
a la espera de una colocación direc- 
tiva. 

Toda una promesa. 

INVENTO TRASATLÁNTICO 

movimiento de liberación y aun con 
el del resurgimiento inspirado desde 
lejanas   y   tranquilas   tierras. 

Pero, a pesar de todo, no se des- 
animarán los inventores de fórmulas 
unitarias contra lo que existe. ¿ Aca- 
so no fuera más interesante que tra- 
tarán de organizarse, de existir co- 
lectivamente sin disminuir lo que 
tiene vida propia, lo que, piensen 
como quieran, ha mantenido encendi- 
da la llama antifascista en la emi- 
gración y, de cierto modo, en España 
mismo ? 

DOMINIO   ESPAÑOL 

m M AS que en Francia, el celo 
Jlfl reagrupador sobre las cenizas 

precipitadamente dispersadas 
de organizaciones y partidos, parece 
producirse en Méjico, donde se Ita 
utilizado incluso el nombre de Miaja 
para encabezar un movimiento lla- 
mado de liberación. 

El intento divulgóse hace unos 
meses, coincidiendo, por cierto, con 
la iniciación de algunas conversacio- 
nes de tanteo en Francia que, desde 
luego, no han tenido consecuencias. 

Y se explica, ¿ pues cómo concebir 
el hara-kiri de lo que, mal o bien 
existe y trabaja, para esperar el hipo- 
tético resultado de organismos oca- 
sionales cuyo respaldo se limitaría a 
ciertos nombres desacreditados ? 

De ningún modo. 

FINAL PREVISTO 

s~\RATO es saber que hay gentes 
\~L ansiosas de mover el carro y 
¡f de impulsar obras nuevas. Pero, 

por lo gnereal, las novedades se re- 
ducen a palabras, quedando tras ellas 
viejas  rutinas políticas. 

Eso vienen a ser los acuerdos de 
una titulada conferencia nacional ca- 
talana celebrada en Méjico y que, al 
reivindicar la posibilidad de decidir 
el régimen interior de Cataluña, qui- 
siera 

...fijar las bases politicas de un 
posible régimen peninsular que sea 
una auténtica garantía para los de- 
rechos y libertades de los catalanes, 
hasta hoy a merced del afán de do- 
minio de los españoles. 

El separatismo exagera las gene- 
ralizaciones. 

CENSOR   DE   TURNO 

SESPUES de la Unión Nacional, 
condenada brutalmente por los 
mismos moscovitas que la for- 

maron, ha habido varios ensayos de 
agrupación al margen de partidos, 
como, por ejemplo, el de « España 
Combatiente  ». 

El fracaso les ha envuelto rápida- 
mente y sin remedio alguno, porque, 
en verdad, esos organismos tenían 
tan sólo fachada y no muy sólida. 
Lo   mismo,  pues,  sucederá   con   ese 
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£A emigración ha producido, entre 
tantas buenas cosas, una especie 
de figurillas o figurones que 

apenas dan sombra y se creen pre- 
destinadas, o poco menos. No más 
que asomarse a cualquier reunión de 
oersonalidades y ahí se les encuentra 
despachando discursos, vengan o no 

u cuento. 
Mas, no son éstos, en realidad, los 

más pelmas, pues se llevan la palma 
quienes se empeñan, a pesar de su 
trabado estilo, en hacer de maestros 
paluceta por el solo afán de com- 
pensar, con la aparición de su firma 
en letra de molde, el poco caso que 
periodísticamente merecen sus de- 
más actividades. 

Y lo gracioso es que, ejemplares 
de éstos, sin servir de recomendación 
en nada, prodigan, para los demás, 
consejos que a sí mismos podían apli- 
car. 

Por lo visto, el diablo — como dice 
el refrán — no es puerco, pero gruñe. 
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